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DE LAS 

ES DE GORTES. 

SESION DEL DIA 31 DE MAYO DE 1821. 

Leida y aprobada el Acta de la scsion ordinaria an, 
terior, se mandó agregar B ella el voto particular de 
Sr. García (D. Antonio), contrario B la resolucion de la 
Córks relativa á ios artículos I 4, 15, 16 y 17 del nú, 
mero 5.O, que trata de tabaco y sal, del proyecto de UI 
sistema general de Hacienda ; y acerca de otro voto de 
Sr. Desprat, contrario á lo que las Córtes habian apro 
bado del referido plan sobre diezmos, contribucion ter. 
ritorial, impuesto sobre consumos, tabaco y sal, se acor 
d6 que se le devolviese para rectificarle, pues debién, 
dose por reglamento presentar el voto contrario á la! 
veinticuatro horas de la discusion, se tocaban PartiCU- 
lares en dicho voto, que ya hacia algunos dias que sc 
habian discutido y aprobado. 

Remitid el Secretario del Despacho de Hacieudf 
200 ejemplares de Ia circular en que se insertaba la re- 
solucion de las C6rtes sobre la representacion de 105 
administradores de rentas en las causas en que se inte- 
resaba la Hacienda pública, á consecuencia del expe- 
diente que se ICS consultó, promovido por el adminis- 
trador de la aduana de Barcelona. Las Córtes quedaron 
enteradas, y manearon que se repartiesen los indicados 
ejemplares. 

Igual resolucion recayó acerca de otros 200 ejem- 
plares que remitió el expresado Secretario del Despacho 
de Hacienda, del decreto de las Córtes acerca del modo 
de reintegrar los depósitos. 

A las comisiones reunidas de Hacienda y Ultramar 
pasir un oficio del Secretario del Despacho de Ultramar, 
en que recordaba á las Córtes la consulta del Gobierno 
sobre el sueldo que debia disfrutar el secretario de1 go- 
bierno político de Nueva-Espaiia. 

A la de Hacienda se mandó pasar un oficio del Sc- 
cretario del Despacho de este ramo, contestando al que 
se le pasó para que cl Gobierno remitiese B las Córtes 
las noticias que hubiese recibido del estado de los pagos 
:n la provincia de Vttlladolid, y de lo que en ella debian 
los pueblos por la contribucion en fin de Marzo. 

El mismo Secretario del Despacho de Hacienda ha- 
:ia presente á las Córtes en otro oficio que la contadu- 
,ía mayor habia pedido al Gobierno la cuenta de la te- 
lororía de la extinguida Diputacion general de los Rei- 
los, comprensiva hasta 30 de Abril de 18 18, para po- 
Ler examinar Ia siguiente á aquella fecha. Se acordó que 
,i existia en la Secretaría de las Córtes dicha cuenta, 
e remitiese al Gobierno. 

Se acordó tambien que pasase 6 la comision de Ha- 
ienda un oficio del mismo Secretario del Despacho, el 
ual hacia presente que lti Dircccion general de Ha- 
ienda habia manifestado al Gobierno que en el decreto 
e las Córtes sobre libre fabricacion y venta de pólvgrs 
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y salitre no se comprendia el azufre; y pudiendo haber 
sido un inro!untario olvido de la Secrektría, lo ponia en 
noticia del Congreso para que resolviese lo conveniente. 

l iion del hecho el alcalde constitucional D. JosC María 
1 biallen; y no habibndose observado cn este asunto lo 
1 prevenido en cl art. 286 de la Constitucion, segun re- 
( ;ultaba del testimonio que acompatiaba, pcdian se de- 
l ilarnse haber lugar ú formacion de causa k dicho alcal- 
l Ie constitucional. 

Se di6 cuenta de una exposicion, en que el contador 
y tesorero principal de la provincia de Granada hacian 
presente la duda que les habia ocurrido acerca de pagar 
los sueldos que prevenia la ley de 9 de Octubre de 18 12 
á los 27 ministros y regente de que en el ùia SC com- 
ponia aquella Audiencia territorial. Como la dc Galicia 
se habin quejado antes de que á su regente y ministros 
no se les qucria abonar el sueldo seimlado por la ley dk 
!) dc Octubre, y las Córtes habian resuelto que el espe- 
diente pasase al Gobierno para que hiciese que los em- 
pleados de la Hacienda pública se arreglasen 6 las 6r- 
dtws y decretos vigentes, se acordó que tambien pasa- 
se al Gobierno la del contador y tesorero de Granada, 
aunque la duda de estos dos empleados provenia de que 
actualmente en aquella Audiencia habia un regente y 
27 ministros, cuando la citada ley de 9 de Octubre se- 
Balaba solo un regente, 12 ministros y dos fiscales. 

Pasdse igualmente al Gobierno una exposicion del 
coronel de infantería retirado, D. Angel Castellanos, el 
cual, remitiendo varios documentos, hacia presente que 
las Córtes generales y extraordinarias habian mandado 
que el mérito militar del capitan D. Ramon Castellanos 
fucsc prcmindo como mérito de los que gradúa de dis- 
tinguidos la ordenanza, y por consiguiente fuese com- 
prendido en el art. 5.’ del mismo decreto, para que se 
grabase su rombre en el monumento que se mandaba 
erigir para memoria de la gloriosa defensa de la plaza 
de Ciudad-Rodrigo ; y advirtiendo haberse padecido una 
equivocacion de nombre, pues en aquella plaza no hubo 
otro capitan Castellanos que él, ni que se distinguiese 
del modo singular que lo verificó en la extraordinaria 
defensa del puesto militar de Santa Cruz, siendo capi- 
tan del regimiento infantería de Voluntarios de Avila, 
pedia á las Córtes se sirviesen declarar que las gracias 
concedidas a D. Ramon Castellanos correspondian á 
D. Angel Castellanos Estrada. 

t 
l 
¿ 
1 
I 
L 
! 

; 
( 
( 
1 

1 
1 
1 
‘ 
. 
I 

Don Tomás Rodrigucz Buron, relator que fué del 
extinguido Consejo de Hacienda, hacia presente haber 
quedado reducido, por resultas de la rcvolucion de 1808, 
i la simple profesion de abogado ; pero que ni aun esta 
podia ejercer en los tribunales de la córte por falta tk 
lna multitud de documentos insignificantes que esi- 
gian los estatutos del Colegio de abogados de ella, CII- 
yos documentos le era muy difícil y costoso presentar 
?or haber perecido en el incendio de Pedrosa de Valde- 
juron, pueblo de su naturaleza, quemado por los fran- 
:eses: por lo cual pedia á las Córtcs declarasen deroya- 
los dichos estatutos y otros que fuesen opuestos al es- 
$ritu del sistema constitucional en cuanto al libre ejcr- 
:icio de todas las profesiones ; y que cuando no hubiese 
ugar á dicha declaracion general, se le dispensase dc 
qrescntar otros documentos que los que bastasen para 
tcreditar su profesion. Esta esposicion se mandó pasar 
i la comision de Legislacion, en que existia otra de Don 
Tosí: Paez y Salas sobre la extincion dc todos los cole- 
@os de abogados. 

l 
A las comisiones reunidas de Agricultura y Diputa- 

ciones provinciaks pasó una cxposicion de la Diputacion 
provincial de la Mancha, la cual consultaba varias dn- 
3as que se le habian ofrecido para proceder á la forma- 
cion de los expedientes prevenidos en los decretos de 4 
de Enero de 1813 y órden de 8 de Noviembre del ano 
último, sobre la buena distribucion de los terrenos b:ll- 
díos y de propios. 

. 
A la comision de Division del territorio español so 

mandó pasar una exposicion, en que los ayuntamientos 
de los pucùlos que componen el concejo de Tineo, en la 
provincia de Astúrias, solicitaban que en cl arreglo ge- 
nwal dc provincias se erigiese á la villa de Tineo en 
cabeza de partido con juzgado de primera instancia, en 
atcncion & que reunia todas las circunstancias necesa- 
rias, y á que de continuar dicho concejo agregado á Ii 
villa de Canga experimentaban los pueblos muchos per 
juicios en la administracion de justicia. 
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Mandóse pasar á la comision de Hacienda una expo- 
icion, en que el ayuntamiento del lugar de Mazcuerras. 
!a las montañas de Santander, hacia presente que Dou 
kmCisC0 Gutierrez habia fundado en el concejo de hlaz- 
:uerras una escuela de primeras letras con la dotaciou 
io 1750 rs. anuales para el maestro, cuya cantidad de- 
jia percibir del capital de 238.340 rs. impuesto sobre 
a renta del tabaco ; y habiéndose interrumpido el Pago 
le aquella asignacion con motivo de la última guerra Y 
ie los apuros posteriores del Erario, se hallaba la odu- 
:acion primaria en aquel pueblo en el estado más deca- 
lente; por lo cual pedia que las Córks lo tomasen eu 
consideracion. 

Pas6 á la comision de Infracciones de Constitucior 
una exposicion en que D. José Rodrigucz Seoane ! 
TI. Manuel Galindo, vecinos de la villa de Fuentes, ei 
Andalucía, hacian presente que con motivo de habe 
atropellado involuntariamente con una caballería & UI 
vecino de dicha villa, habia formado sumaria informas 

Don Leonardo Solero de Cornelli, Conde de Berve- 
del, hacia presente que los procesos de pruebas para 
vestir hkbitos en las órdenes militares se archivaban, Y 
que por Reales órdenes estaba prohibido librar certifi- 
caciones ni testimonios de ellos, aunque fuesen para 
justificacion de derecho de parees ; y pareciendo esto al 
exponente muy perjudicial, pedia que se de&mse Pe 
del archivo del extinguido Consejo, hoy Tribunal esPe- 



cial de las ÓrdcnCS, SC libEiSC!Il CUMlhS copias y testi- 
monios SC pidiesen Con la debida lcgalizacion. Esta ex- 
posicion se mandó pasar :i la coinision segunda de Le- 
gislacion. 

b las de Comercio y Agricultura reunidas pasó una 
rcprescntacion del ayunbanknto constitucional dc san- 
tandcr, cl cual manikstaba la necesidad dc prohibir la 
i&otluCCioll dc harinas cstranjeras en Lltramar , 6 
cuando menos de que SC permitiese cn cl único caso de 
que el barril de harina de la Península cxccdiera del 
precio de 25 pCSOS. Xcompaiiaba el ayuntamiento otros 
doknentos relativos ú este asunto. 

Sc tlió cuenta de una cxposicion de D. Bartolomí: 
OtCiza, abad que fuó del suprimido monasterio de la vi- 
lla dc Fitcro, cl cual hacia presente que como la iglesia 
dc aquel monasterio servia tlcstle la más remota anti- 
@edad de parroquia á una poblacion dc 600 vecinos, 
suprimida la comunidad, habia quedado cl pueblo sin 
párroco y sin ministros para el culto y la administra- 
eion de sacramentos: que para proveer j tan indispen- 
sables objetos habis dispuesto cl jefe político que el ex- 
ponente con cuatro sacerdotes mas, todos exclaustrados, 
se encargase del pasto espiritual, como lo habia hecho, 
persuadido de que SC atenderia á la iglesia y á ellos con 
la primicia y diezmos que cobraba el monasterio; pero 
que como el comisionado del Crédito público de Tudela 
SC hubiese, no solo apoderado de todos los bienes del 
monasterio, sino tambien sacado á pública subasta el 
fruto pcndicnte de la oliva de sus olivares, ocurria á las 
CGrtes para que tomasen las providencias oportunas. 
kclamaron la urgencia de este negocio los Sres. Gu- 
lierrez Acuña, Dolnrea y GisEiert; pero habiendo manifes- 
tado el Sr. Garcfa Page que la resolucion quo debia to- 
marse estaba setialada en el art. 30 dc la ley de 25 de 
Octubre último, SC acordó que la exposicion pasase al 
Gobierno para IOS efectos convenientes. 

A la comision do Infracciones dc Constitucion pasó 
una reprcsentacion de D. Fernando Saravia, alcalde pri- 
mero constitucional de Pontevedra , el cual denunciaba 
el atentado cometido por el coronel D. Juan de Dios Al- 
gaer, comandante militar en Santiago, contra el artíCU- 
lo 287 de la Constitucion, arrestando las personas del 
Baron de Casagoda, D. Alberto Limeses, cl cura de MOU- 
renk Y el religioso D. Juan Martinez, que Con pasapor- 
ha en debida forma iban á la Coruña á disposicion del 
jefe Político; y aiíadia que despues de haberlos tenido 
dos dias con centinela de vista, los habia hecho conducir 
en medio de 40 bayonetas , desatendiendo las reclama- 
ciones que le hizo el exponente, constituyéndose respon- 
sable de ellos para que los dcjasc ir libres. 

Se ley6 y mandò pasar j una comision especial la 
Siguiente indicacion del Sr. Solanot: 

([Señor: la heróica ciudad de Zaragoza, qUC 011 tCdCs 

tiemPos se ha distinguido por conservar SU liberktd, 
“‘Ne dió UU ejemplo singular al mundo entero en sus 
*aahOS sitios en la guerra de la indepcndcncia con- 

tra cl tirano de la Europa, igualándose en su resistencia 
á Sagunto y Numancia, á costa de toda su fortuna y 
con cl sacrificio dc más de 20.000 víctimas, di6 en el 5 
de Jlarzo de 1820 un nuevo ejemplo de su amor á la li- 
bertad , restableciendo en cl mismo la Constitucion po- 
lítica de la Monarquía, de que la habian privado por seis 
aiios, reduciéndola 6 la esclavitud, los acontecimientos 
de 1814. 

Sí, Seiíor : Zaragoza restableció la Constitucion en 
los momentos más críticos; rodeada de dificultades y dc 
riesgos que parccian insuperables ; en los momentos en 
que cl poder despótico desplegaba todos sus recursos y 
su sana, proclamando dcsolacion y muerte á todos los: 
que imitasen el incomparable cjcmplo del herdico cjér- 
cito de San Fernando, que la habia proclamado, y ha 
sido cl principal autor de nuestra rcgencracion, y en cl 
momento mismo en que este ejórcito, mandado por cl 
inmortal Quiroga, se hallaba disminuido , estrechado y 
bloqueado de un numeroso ejército, y en el que la co- 
lumna volante del tambicn inmortal Riego , parte dc: 
aquel, dcsaparccia como un pcqueiío torrente de agua. 
;Situacion dolorosa y apurada, que al paso que alentaba 
la esperanza de los enemigos de la Constitucion y cl 
triunfo del despotismo, parece debiera haber abatido cl 
ánimo y las esperanzas de los amantes de la Constitu- 
cion, que habiéndola restablecido y jurado nuevamente, 
juraron morir por conservarla y derrocar cl despotismo! 

A Zaragoza , Seiíor , no arredraron estas tristes cir- 
cunstancias. El peligro en que se vcia, y cl de la Pátria 
por cl triunfo próximo que esperaba el despotismo con 
el esterminio de los que formaron aquella rcsolucion, 
solo la sirvió de un nuevo estímulo para cooperar cou 
más firmeza á aquel objeto, resolviéndose á conservar la 
Constitucion, y á unirse al ejército de San Fernando, y 
á cuantos siguiesen su ejemplo para sostenerla ú pcrcccr 
antes do disentir de esta magnánima y arriesgada cm= 
presa, la única que podia salvar la Pátria en tan peli- 
grosa y próxima crísis, atrayendo con su ejemplo á las 
demás provincias. 

Una corta porcion de los más decididos patriotas y 
ciudadanos, paisanos de Zaragoza, y militares de su 
corta pero valiente guarnicion , formaron aquella mag- 
nánima y arriesgada resolucion, sabiendo el estado del 
ejórcito dc San Fernando, el de la division de Riego, y 
que sola la Galicia se habia pronunciado por la Consti- 
tucion, de quienes por la distancia y falta de combina- 
cion no podia recibir auxilio alguno, ni prestárselo. 

Fueron denunciados al mismo tiempo á la primera 
autoridad de la provincia, que dispuso ya los calabozos 
en el castillo para verificar su prision y castigo, y por 
la proximidad de esta córte amenazados con la pronta 
traslacion de un ejército que deberia ocasionar su rui- 
na, sabedor el Gobierno de su designio. 

Sin embargo de todos estos riesgos y contingencias, 
y otros innumerables que hubo que vencer, 1lCVarou 
adelante su resolucion por solo el interós de SalVar la 
Pátria, y juraron, publicaron y establecieron la COnsti- 
tucion en el referido dia 5 de Marzo de 1820 cn medio 
de vivas, aplausos , alegría, y vertiendo lágrimas de 
placer, sin el más mínimo derramamiento de sangre ni 
exceso alguno, y con cl mayor órden. 

Ocurrieron, sin embargo, circunstancias tan parti- 
culares en las disposiciones que se adoptaron para su 
ejecucion, que vieron frustradas en parte , y hubieran 
impc(lido su buen éxito si no 10 hubiera allanado todo 
la constancia ‘y arrojo, y una visible proteccion del 
fiielo . 

19.7 
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El resultado correspondib á sus deseos. Bu el mo- 
mento que se colocó la lapida de la Constitucion eu Za- 
ragoza el dia 5, partieron IOS comisionados de las capi- 
tales de partido dc la provincia y de las limítrofes, que 
esperaban este cjrmplo, A comunicarlo 5 sus respectivas 
capitales, y á IOS ocho dias siguientes estaba publicada 
la Gonstitucion en Aragon, Cataluiia y Navarra ; Y hn- 
bicran seguido todas las provincias en verificarlo al Solo 
impulso de Zaragoza, si la decision de Madrid y el haber 
ofrecido jurar cl Rey la Constitucion el dia 7 110 hu- 
bieran contribuido muy poderosa y principahnente a 
que sc generalizase cn las dcmiis proviucias sin cl ries- 
go que CII las otras; siendo de notar que recibió el Go- 
bierno la noche del dia 7 la noticia del pronunciamien- 
to de Zwagoza. 

Aquellos bencmCritos patriotas recurrieron al Con- 
grc~o cn 23 de Setiembre de 1820 manifestando la par- 
te que habian tomado en la rcstauracion del sistema, 
las dificultatlcs que tuvieron que vencer, y los riesgos 
que corrieron de perder la vida, acreditando cada. uno 
por una ccrtificacion do la Junta superior gubernativa 
de Aragon su directa influencia CR cllo, con cl deseo de 
que uo qucrl;wn oscurecidos tan rccomendnblcs servi- 
cios , con qno tanto contribuyeron á genaralizar la 
(%mstituciou en la Monarquía; esperando SC dignaria 
a~uwi:n?o~ cl Congreso, dando una prueba de que le 
Illll~ii~ll sido grnt,os cn lii forma que lc parccicsc mlis 
oportuno. 

El Congreso pasú cstn rcprcscntacion y documentos 
;i la comision de Premios del ejercito dc San Fernando 
cu 4 do Octubre de 1820 en la legislatura pasada, y uo 
I~nbicmlo tenido resulta por la multitud do negocios, se 
11a remitido cn 10 dc Abril del prcscntc niío á la comi- 
sion clo Premios, segun nparecc del registro dc Sccrc- 
t;wía. 

Como haya yo sido testigo do In coopcracion dc cs- 
tos dignos patriotas en cl rcstnblccimieuto dc la Cons- 
tituciou on Znrnzozn, de los riesgos en que se vieron, y 
do Iris tlifi~Ult;~tl~S qU<: tuvieron que vencer ; y haya 
Wncrlrrido ií la calificncion do sus servicios en la ccr- 
l,ific:aciou que cada uno prcsrnta, como vocal de la Jun- 
ta superior gubernativa do Xragou; y esto tambion con- 
vrwido, como prcsidentc que era de ella en la tarde y 
principio tic? la noche del 14 dc Mayo de 1820 , de la 
p:lrt~t~ clU tuvieron estos mismos pntriotas eu contener, 
rwhwlr y dispwsnr cn cll:k 6 los facciosos, combatien- 
Ih rwtra tlllOs por tOd;ls partes, que tcninn el desipuio 
de acabar COU las nut.oriclntlw , con los mas decididos 
patriotas, y rio cstrlblrccr cl gobierno despótico, mc 
creo Pll la obligueion de elevar al Congreso las parti- 
cularid:~dr~ y ho~hos positivos que proceden, para que 
t(wlc 011 cousidrracion los singulares scrvicios de la ca- 
pital dc ;krngon cn el rcstablccimiento de la Constitu- 
CiW, pnra prcnlinrlos, en la proporcion de los de Gali- 
ainy otros, cn los ciudadanos recurrentes, que fueron los 
clur ulíw principnlmcnte contribuyeron á él, especial- 
melltc en 10s comandantes D. Manuel Gurrea y D. pe- 
(iro Josd C:ISUSO~, que tm sinpularm~utc sc dist,ingUie- 
m. y en los dcmís que sean mús acreedores; declaran- 
~l0l0s ir todos bcnemeritos de la l?it.ria. y recomendando 
Por lo menos muy pnrticularmeuto al Gobierno á los 
resbmtos. Para que los atienda en sus respectivas pre- 
tensiok; Y asimismo acordar haber oido las Cortes 
wl* si*wmar agrado y aprecio los particulares sorvicios 
dr tclllos. 

,rfotas, 6 á la que al Congreso pareciere, si no estuvie- 
;e restablecida la de premios, para que tomandola eu 
:onsideracion, y lo que aparezca del expediente, se sir- 
:a manifestar á las Córtes 10 que crea más justo para 
,remiar en estos patriotas eI mérito singular que con- 
;rajeron en un acontecimiento tan sehalado, que tanto 
:ontribuyó á afianzar y generalizar cl sistema constitu- 
:ional, y de tanta satisfaccion y gloria para Zaragoza, 
lue ansía esta consideracion que acredite haber sido 
;ratos al Congreso sus servicios, 6 resolver lo que tcn- 
p por más conveniente.)) 

Con motivo de esta indicacion, propuso el Sr. QtiÉ- 
*aga que en atencion á ser dilatado el número de ciu- 
iadanos, jefes y corporaciones que habian contribuido 
:ficazmente al restablecimiento de la Constitucion, SC 
brmasc un expediente general, B fin de que las Córks 
mtes de cerrar sus sesiones les manifestasen cuán gra- 
os les habian sido sus servicios; afiadiendo que extra- 
iaba que esto no se hubiese hecho antes, no para pre- 
niar con dádivas ni honores, sino para recompensar con 
iemostraciones honrosas, que eran las únicas que podian 
isonjear á los verdaderos patriotas, y con especialidad 
i los militares. Apoyó la propuesta del Sr. Quiroga cl 
?r. D. Marcial Lopaz, manifestando que una comisiou SC 
Jcupaba del asunto anunciado en la indicacion del señor 
3olanot. 

El Sr, QUINTANA : Como esta indicacion ha do 
nsertarse en cl Diario de las Cdrtes , no puedo dejar ps- 
iar sin contcstacion una especie que he notado en clla. 
lupone cl Sr. Solanot que el levantamiento de Zaragoza 
li6 impulso al de Cataluiía. Los catalanes no lo ne%+ 
8aron; y aunque es cierto que la insurreccion de Baroc- 
ona se verificó en el dia en que se supo allí la noticia 
Ie la de Zaragoza , tambien lo es que ya el dia antes se 
labia enarbolado en Tarragona el estandarte dela Cons- 
8itucion, y que en Barcelona SC hubieran oido los gritos 
ic libertad á últimos de Enero do1 año próximo pasado, 
1 no haber hallado obstkulos mas fucrtcs que los quo 
luvieron que vencer los zaragozanos, cn la sagacidad Y 
ina política del general que á la sazon mandaba Cu 
Iquclla provincia. 

Por lo dcmas , Cataluiia no pido premios; obra como 
icbc obrar, y en su conducta encuentra cl premio á que 
)uede aspirar. Ahora , si se trata dc tomar en considc- 
‘acion la exposicion del Sr. Solanot, no puedo mellOs dc 
IpOyar la indicacion del Sr. Quiroga de que se forme uu 
cxpcdiente general que comprenda á todas las pruvin- 
cias, ciudades y particulares que en aquella época mc- 
merable merccicron bien da Ia patria.)) 

Habiéndose pasado 6. una comision ospccial In indi- 
cacion del Sr. Solauot , hizo a contiuuacion el Sr. QUi- 
roga la siguiente: 

((Teniendo noticia de que hay cuerpos á los que ha- 
ce cinco meses no so les da la buena cuenta, pido a las 
C6rtes se sirvan mandar se presente mañana el Secreta- 
rio del Despacho de Hacienda, para que manifiesto a’ 
Congreso el estado en que se hallan las atenciones de la 
Naoion, Y Se tomen las medidas necesarias para cu- 
brirlas. 1) 

En la sesion secreta de 17 del corriente hizo 01 sc- 
i%r Gutierrez Acuña otra indicacion análoga b Csh: Y 
CmU en aqUella sesion se acordase que se diese cuentn 
de ella en público, reclamó su lmtura dicho Sr. DiPu*- 
do, 10 que se verificó en los términos siguientes: 

(@ido <~UC Ias Córtca señalen un determinado di” 
para que concurran á la se&n 1~ Sres. secretarios dc’ 
DesP~ho, y vengan preparados á responder de los Csu’ 



daleS que en sus respectivos ramos han recibido de los 
preSupuestos asignados por las Córtes , é inversion que 

I Se haya dado a los miSInOS caudales.1~ 
Esta indicacion fu6 aprobada, habiendo retirado la 

suya el Sr. Quiroga. 

Tambien se aprobó la siguiente, del Sr. Lopez (Don 
Marcial) : 

((Pido á las Córtes que tomando en consideracion los 
gravísimos males de que se hace mérito en la Memoria 
que presento sobre ciertas falsificaciones de monedas, y 
otros males de mucha gravedad relativos al mismo 
asunto, acuerden SC nombre una comision especia1 que 
entienda en este negocio, y proponga 6 la mayor bre- 
vednd los remedios convenientes ; y pido asimismo que 
en el caso de nombrnrsc , SC manden pasar á la misma 
los expedientes que el Gobierno ha remitido para el arre- 
glo de las casas de moneda que actualmente existen en 
la comision dc Hacienda, para que con toda urgencia 
presente, su dickdmen. I) 

- 

Consideradas como proposiciones, SC Icycron por 
primera vez las siguientes: 

Del ST. Sandino. 

((Pido que las Cúrtes declaren que el juramento que 
deben prestar los jueces en manos del regente de la Au- 
diencia del territorio á que pertenece el partido para que 
se les nombre, cu virtud do lo dispuesto en el art. 7.” 
del decreto 202 de las Córtcs extraordinarias dc 0 de 
Octubre de 18 12, lo puedan prestar en manos del regen - 
te de cualquiera otra Audiencia, 6 en las del jefe SUI>+ 
kr político 6 Subalterno de la capital mis iumediatn al 
Pncb10 donde residan dichos jucccs al tiemqo dc su nom- 
bramiento, ya sea de provincia ó de partido, si no hu- 
biese Audiencia en ella. )) 

De los S?-es. Pwigblanch, Desprat, Quintana, Diaz Morales 
y Moreno Guerra. 

«En atencion á ser contraria á la equidad que debe 
haber en tas contratas, la cuota que se paga por tazon 
de laudemio en los pueblos de Cattlluiia en los eufitéusis 
de señOríos alodiales, se declara que tiene lugar en di- 
chos enfitéusis con respecto b los mencionados pueblos, 
Y demás de la Yonarquía que se hallen en igual caso, 
la reduccion 6 la quiucuagksima , G sea al 2 por 1 OO, 
decretada para los laudemios de seúoríos que fueron ju- 
risdiccionales. )) 

Del Sr. Serrallach. 

((A efecto de impedir que las personas que actual- 
menk pagan prestaciones 6 rentas ir los dueiìos respec- 
tiV0s9 ya señores, ya particulares, puedan retardar los 
pagos por mera voluntariedad, coufundiendo tal Vez ma- 
liciOSamente por la duda la propiedad Cou el Seiiorío, 
PidO que se añada 8 la ley de seìioríos un artículo fì- 
u We prevenga esee caso, ya sea admitihndose antes 
de mstv de pagar una jurisdiccion por notoriedad de 
qu sl dueilo ea 6 fué considerado como señor feudal 6 
-01, 6 bien que BB impon@ al que d.ele de Pa- 

, 

. 

gar maliciosamente una pena pecuniaria capaz de con- 
tenerle, 6 bien lo que los seiíores de la comision crean 
justo. )) 

Para apoyar esta proposicion, dijo 
El Sr. SERRALLACH: El fundamento de esta in- 

dicacion le hago consistir cn el adverbio prdaimede 
que hay en uno de los artículos, y en la posibilidad de 
que cl que paga rentas deje de pagarlas cuando quiera. 
lkbo decir cn primer lugar, que yono entiendo nada de 
sciwíos ni de leyes, porque no es mi fkultiid; pero los 
bbices que pueden resultar de este decreto tal voz esta- 
rtln á mi alcance. De dos vicios puede adolecer mi in- 
dicacion: 6 de que la ponga demasiado estricta, esto cs, 
matematica, respecto 6 que deseo que ni un momento se 
d& lugar 6 la injusticia, 6 que no proponga lo que dc- 
ba, porque no lo entiendo. Explicar6, pues, dos hecl~os 
que me han pasado 6 mí mismo. Uno do ellos (aunque 
no pertenezco 6 scfiorío por ningun lado ni pertenecer&) 
es que viviendo en una casa, que entre varios bienes 
tiene una tierra comprada habrá veinticincoailos, cl co- 
brador fué el aiío ll á percibir una pequella renta, y dijo 
el que debia pagar: ((no pago esta renta, porque esto es 
de señorío;)) y el otro le contestó: ((no puede ser, pues 
se compró con dinero hace veinticinco aiios. 1) El cscri- 
bano que hizo la escritura vive todavía: vive el scfior 
que la compró, y vivo yo que la presencih en persona. 
Con motivo de la entrada de los franceses, el colono SC 
entró en la casa: se esparcieron los papeles, y aquel ar- 
rendador recogió entonces la escritura de compra, y di- 
jo: ctno podritn presentarme los títulos.)) Se siguiú el 
pleito, y al fin se gan6, porque el que tenin la cscritu- 
ra la devolvió por asuntos de conciencia; pero cn el in- 
termedio, que fuC. de quince meses, no SC percibió nada; 
y de esto se deduce quo es menester poner alguna tra- 
ba, cual la propongo en el primer extrcmoùc la indica- 
cion. Se me contestar& que ya las leyes ticncn prevcni- 
do cl castigo, como es el pago do las costas; pero esto 
no me parece bastaute. NO he tenido m&s que un pleito 
cn este mundo, y estoy muy arrcpcntido dc 61: fu6 por 
un alquiler dc casa; fué el más injusto del mundo, y LO 
perdí con costas: por disputar seis meses do nlquilcr 111~ 
hicieron pagar de costas 1.200 rs.; tengo cl recibo 011 
mi escritorio, y escrito en ól para que ~84 te metas en otra. 
Quise informarme si fuí yo solo el que pagub las Cos- 
tas, y ví que no. Yo pagué 1.200 rs., y cl contrario 
800. Con que si pagó el que no tenia razon , pagú tam- 
bien el que la tenis. Aquí hay una injusticia, y 5 esto 
reduzco el primer extremo dc mi indicacion, para que 
so ponga algun otro freno contra los que maliciosamen- 
te dejen de pagar con prctesto dc pcrknecer cualquier 
renta S señorío. lkle parece llevo en esto raeon. Los seilo- 
res de la comision dirítn si les hace fuerza alguna mis 
reflexiones, lo mismo que para el segundo cxtrerno do 
mi indicacion, que tal vez podria evitar muchos gastos 
é injusticias, sin figur$rseme que en uada se oponga 6 
lo resuelto ya por la8 Cúrtes.)) 

* 

Presenti el Sr. Homero Alpucnte como adicion Q la 
adicion del Sr. Lorenzaha, la indicacion siguiente: 

ea.,. ((Pero si en la renta que pagase el último eufl- 
buticario se incluyese la del seiior territorial y solar& 
go, entonces el último enflkuticario retwirlr cu 8~ po- 
er esta parte de renta twhorial. u 

En apoyo de esta indhcion, dijo 
El Br, Eom dJIpUEHTP; AW&Q RI ap~b6 
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la adicion del Sr. Lorenzana sobre que la renta que los 
señores tcrritorialcs pcrcibinn, quedasc en manos del 
primer enfìteuticario que habia tratado COU cl sek~r. 
Esto se aprobo en el concepto de que el pagador de la 
prestacien senorial era el primer enfiteuticario Y no el 
ultimo, 6 lo que es lo mismo, uno de los dueños útiles, Y 
Cabalmente el más recomendable, el cultivador, porque 
¿cómo era posible que habiendo mandado las Córtes que 
so cesase en el pago de estas prestaciones seiioriales 
mientras los señores no acreditasen que eran do SU pro- 
piedad particular los terrenos que siempre se habian re- 
putado de seiíorío solariego, y habiendo á su consecuen- 
cia los castellanos, los andaluces, los aragoneses, los 
catalanes y los valencianos, y hasta los isleños, deja- 
do de pagarlas, sin’embargo de esta regla general con- 
tinuasen pagándolas los gallegos? Y si esto seria incon- 
cebible, y aun en sumo grado chocante, jcuánto más lo 
seria atendiendo á que los seiiores de Galicia están igua- 
lados con todos los seiíores de las demas provincias en 
cuanto 6 no cobrar las prestaciones hasta la presentacion 
dc sus títulos, y & que si centinuasen pagando los últi- 
mos enfiteutas colonos gallegos las prestaciones sefio- 
riales, las cobrarian para sí, no los seiiores, sino los que 
nunca las han cobrado ni han podido cobrarlas para sí, 
sino solo para los señores de quienes recibieron el domi- 
nio útil que trasladaron 5 los colonos? Esta horrorosa 
injusticia se conocerá mejor poniendo de manifiesto lo 
que hay sobre esto en Galicia. El señor solariego daba 
cn enfiteusis al primero que se le presentaba un terreno 
como cl piso de este salon, ya cultivado bien 6 mal, ya 
cntcramcnte inculto, bajo la pension, por ejemplo, de 
una gallina: este primer enfitéuta mejoraba una parte 
da1 terreno, y dándole á otro en enfltéusis, le imponia 
la pension dc dos gallinas, una para el senor territorial 
y otra para él: el segundo enfitéuta mejoraba otra cuar- 
ta parte del terreno, y pasaba su dominio útil con la 
pcnsion do tres gallinas, una para el schor territorial, 
otra para el primer enfitéuta y otra para sí: de esta ma- 
nera iba corriendo el dominio útil do mano en mano, 
mejorando y no mejorando el terreno, pero pagando 
siempre In última mano, que generalmente era y es el 
pobre colono, tantas prestaciones cuantos eran los enfi- 
teutas, más la que el primero pagaba al señor solariego. 
Así, si los eufltcutas eran 40, y si, como el señor habia 
Impuesto la carga de una gallina, cada uno de los 39 
cntltiutas habia impuesto á su sucesor otra gallina, en- 
tonces Cl Último cnfltouta, tenedor y cultivador de la 
Anca, pagaba PO gallinas; las 39 para igual número de 
iWVkutas causantes suyos, y la restante para el sefior 
solariego. 

6Y será justo hoy el pago do esta cuadragosima ga- 
Ilina, cuando el sellorío solariego, & quien únicamente 
se debia, no puedo cobrarla porque está abolido? ¿No se- 
ria esto pagar el enfltiuta gallego unas presbciones se- 
iIoriales que no paga el enfitéuta valenciano, ni el an- 
daluz, ni el aragonós, ni el catalan, ni el castellano: 
Corra enhorabuena la adicion del Sr. Lorenzana, y e: 
enfitéuta que recibióla Anca de mano del setior retenga 
en si la gallina que le prOmeti6; pero no se entienda IC 
mismo cuando hay otro en!Itkuta que tiene que paga, 
tantas gallinas como son sus Cw.LWdeS, pues el verda- 
dero enfitéuta es el último, porque este es el que lo pagi 
todo; este es el que responde á todos con SU íinca; estt 
el que sufre todos los quebrantos; y este, y no otro al- 
guno, es ~1 que las Cortes han querido fuese aliviado, 

Esto es hablar en términos de rigorosa justicia. S 
so ntiendo á la política, oreo ~r~eemente que uada he- 
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nos hecho sin esa adicion, porque va á llenarse de sen- 
imiento uua provincia tan grande, tan valiente y de 
nn{o influjo ~‘11 todo como la Galicia, si atendemos j 
3s últimos colonos, verdaderos y únicos enfiteutas, de 
lua manera diferente que ú 10s de las demas provin- 
ias. Los aplausos venidos a las Cortes por la aproba- 
ion de los artículos 1.” y 2.” de este decreto volaron 

on respecto á Galicia: todo SU BOZO quedaria convcrti- 
.o en lágrimas, y tal vez en desesperacion. Si, pues, 
lodemos evitar estos inconvenientes solo con ser justos, 
nidiendo á todos los españoles por una misma vara, ad- 
aítase mi adicion, y con ella quedarán los gallegos, a 
uienes tanto debe la Pátria, como quedan todos.)) 

Concluido este discurso del Sr. Romero Alpuente, 
e procedió á la votacion, y su indicacion no fue ad- 
nitida. 

Hizo el Sr. Mendez, y se mandó pasar it la comision 
special de Hacienda, la adicion siguiente al art. 8.“, 
le1 tabaco y sal, del proyecto de un sistema general de 
Iacicnda: 

ctConvendria que los frutos dc las provincias de Ul- 
ramar no se equiparasen jamás con los del extranjero, 
:omo expresa y terminantemente so vc en cl art. 3.” 
le1 decreto do 9 de Noviembre de 1820, y expresaba el 
rtículo refundido, y se advierte en el S.“, fijando para 
mos y otros el permiso sin derechos para solo los puer- 
os de depúsito de primera clase en la Península; y para 
rvitar lo dicho, podria decirse: ctE depósito de los ta- 
jacos elaborados y en hoja de las provincias de Ultra- 
nar será el de todos los puertos habilitados do que ha- 
)la el art. 2.O, y el de cualquiera país extranjero será 
lermitido solo en los puertos de depósito de primera 
:lase.u De los demás artículos yo no digo, porque los 
lenores de la comision, conducidos por la sabiduría Ve 
es es propia, han modificado, refundido y suprimide 
OS que se han acordado on punto tì. Amúrica, islas Ba- 
eares y Canarias. )) 

Llamo la atencion del Congreso, diciendo 
El Sr. CALATRAVA: Mientras las Cortes se hau 

ocupado en conceder amnistía a favor do los enemigos 
ie la Constitucion, se ve que los facciosos vuelven a le- 
vantar la cabeza, y que Ia sangre de los valientes de- 
hSOreS de la Pátria corre de la manera más atroz. R’ 
Zura Merino, á quien se croia destruido, ha vuelto a sa- 
lir al campo. Acaba de entre&rsemo una carta de Rur- 
DOs, de fecha de 29 de Mayo, en que se dice que nueve 
soldados han sido asesinados por aquel perverso de una 
manera horrible. He visto otra carta en que se confirma 
esta misma noticia, aiíadiendo que los ha pasado por laS 
armas del modo más atroz. Esta noticia no podrá ae- 
uos de producir en el animo de todos los Diputados la 
amarga SenSaCiOu que ha causado en el mio. Si ne me 
equivoco, habiendo hecho el Sr. Conde de Toreno uua 
indicacion para que las provincias en que estuviesen eS- 
tas clases de facciosos se declarasen en estado de sitio; 
laS %-tea mandaron pasase á una comision. Si así eS7 sU- 
plico al Congreso que se encargue 6 la misma que Pre- 
Sente SU dictámen para esta noche 6 para la sesion de 
mañana, porque si no so toma una reS0luciou pronta: 

estos males irán en aumento, correr6 la sangre, Y sera 
PreCisaJ.nenk la de los defensores de la Constitucion*)) 

CWt+?sM el Sr. SHJ&I que el dictknen estaba exten’ 
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dido, y que por la noche se prescntaria: pero habiendo 
ohservntlo el Sr. Conde dc Torcido que siendo proyecto 
da ley debin leerse por tercera vez, SC acordó que desde 
luego SC presentase y se leyese, como en efecto se veri- 
ficó, scnalando el Sr. Presidente la sesion ordinaria del 
siguiente dia para discutirle con aktencia de los SCFIO- 
res Secretarios del Despacho dc la Guerra, do la Gobcr- 
nacion de la Península Y Gracia y Justicia. 

La comision opinaba que podria lograrse el objeto dc 
dicha indicacion si las Córtcs SC sirviesen aprobar las 
disposiciones siguientes : 

U1.a Que SC autorice al Gobierno para que en los ca- 
sos que estime convenientes revista & los capitanes ge- 
nerales y jefes militares destinados á perseguir á los fac- 
ciosos en los territorios que sean el teatro dc las opera- 
ciones militares, con la plenitud dc facultades que un 
general tiene en campaña con arreglo iE ordenanza, y 
por solo el tiempo precisamente indispensable, graduan- 
tiosc por las circunstancias y partes que reciban dc las 
autoridades civiles y militares. 

2.O Que cl Gobierno remita a la mayor brevedad po- 
sible ;i dichos capitanes generales y jefes militares las 
instrucciones competcntcs para que sc conformen 6 cllas, 
y que cn el caso de tener que tomar cstns medidas ex- 
traordinarias, sea con arreglo á la disposicion anterior. 

3.’ Que el mismo Gobierne pase á las Córtes las ins- 
trucciones que diese para su inteligencia. ) 

4.” Que estas instrucciones se publiquen, para que 
conociéndolas de antemano los pueblos, so sometan gus- 
tosos b las leyes benéficas que nos rigen; no den lugar á 
ser seducidos 6 extraviados, y eviten el ver sus hogares 
en el calamitoso estado de guerra. )) 

Sc leyeron, y hallaron conformes con lo acordad 
tres minutas dc decreto: la primera autorizando al Go 
bicrno para que pudiese hacer remisiones á pueblos y 
Pnrticularcs do deudas en favor dc la Hacienda pública, 
no pasando de 4.000 rs., y sujet;in!losc a las reglas prc- 
venidas por las leyes y en el decreto : la segunda sobre 
Promocion de cadetes y sargentos primeros del ejercito; 
Y la tercera autorizando al Gobierno para hacer en el 
vestuario y armamento dc las tropas las variaciones que 
considerase convenientes. 

Reclamb el Sr. &ie?*rez AcaGa el despacho del exá- 
msn de la causa del comisario Velasco, que se hallaba 
encargado á una comision especial, B nombre de la cual 
contestó el Sr. Sar.&o que ya tenis evacuado su informo 
Y se presentaria á las Córtes inmediatamente. 

Nombrú el Sr. Presidente para la comision de Bellas 
Arks al Sr. Lopez (B. Marcial) en lugar del difuuto se- 
ñor Vargas Ponce. 

Continuando la discusion del proyecto de un siste- 
ma general de Hacienda, se leyó el art. 1.’ del númc- 
Po 6.’ 
%me : 

sobre derecho de registro, cuyo tenor es como 

i ( 
/ 1 

: 1 

I 

((Artículo 1.’ So establccerã un registro público que 
:omprentlcr~~ ii todo cl Reino. )) 

Lcido cstc artículo, tomó la palabra y dijo 
El Sr, Conde de TORENO : RIc parece deberán dis- 

:utirsc en general las bases principales de es*& proyec- 
,o, porque hay cosas que la experiencia podrá hacer que 
;c modifiquen. Sc trata de una cosa nueva. La comision 
:onoce que sera necesario hacer algunas variaciones; 
lero esto solo puedo hacerlo conocer el tiempo. Si nos 
lucremos dctcncr en cada artículo, perderemos el tiem- 
10 sin adquirir por eso mis ilustracion. KO digo esto 
3ar.a prevenir el juicio del Congreso cn favor de ese pro- 
fccto, sino porque la comision conoce que hay en él 
lisposiciones que acaso será necesario modificar, confor- 
ne la experiencia lo indique. 

El Sr. OBISPO DE SIGUENZA: Conforme entera- 
nento con los seiiores do la comision especial de Hacieu- 
da en la utilidad de un plan combinado y misto de con- 
tribuciones directas í! indirectas, y aun en las ventajas 
lo adoptar por la mayor parte estas, especialmente en 
In tiempo de penuria 0x1 que apenas cl propietario mBs 
rico potlria cubrir el cupo total que le correspondiese en 
la única directa, por falta dc metálico, no puedo conve- 
nir con S. SS. en una clase de contribuciones más gra- 
vosas por el modo con que SC imponen que por la can- 
tidad que se pide: tales son en mi juicio las que so con- 
tienen en el capítulo de derechos de registros que es hoy 
objeto de esta discusion. 

Extendiendo nuestra consideracion por todos los ar- 
tículos que contiene, se encuentra que en la mayor par- 
te dc los actos civiles, judiciales y extrajudiciales, es 
obligado el contribuyente á presentar por sí 6 por mc- 
dio del escribano en la oficina de registros cada uno de 
ellos, y B pagar el derecho fijo, al que debe aiíadirsc el 
proporcionado de un tanto por ciento en las nuevas ad- 
quisiciones por testamento, donacion , compra 6 cual- 
quier otro título. 

Si bien es cierto que 5 primera vista no SC advierte 
:n este impuesto toda la odiosidad que SC dejaba ver en 
‘as antiguas contribuciones sobre herencias directas y 
rasversales, a las que fueron consiguicntcs insufrible:: 
inquisiciones y visitas domiciliarias, parece indudable 
rluc meditando sobre este plan, vendremos a inferir que 
se ataca de un modo casi equivalente In libertad y no- 
ble confianza de los cspafiolcs. iQuien duda que presen- 
tando eu el registro un invent,ario 6 testamento de un 
honrado padre de familias, que en los últimos momen- 
tos tiene el consuelo de desahogar su corazon, cxplican- 
do 5 su mujer é hijos los atrasos de su casa y las causas 
inevitables que los ocasionaron, SC le obliga h este mi- 
serable 5 presentar un documento público, cuya exhibi- 
cion puede ser extraordinariamente funesta ú SU fami- 
lia? Y aunque es verdad que este estado ya constaba en 
el testamento otorgado ante el escribano do SU confian- 
za, ;no será incomparablemente más doloroso á esta des- 
graciada familia el tener que publicarlo CII la oficina de 
registros, que el que quedase reservado en cl secreto dc 
la amistad, y que co10 se hiciese manifiesto por volun- 
tad de los interesados en ocasion oportuna, sin ley al- 
guna que obligase al escribano 6 á los interesados á pu- 
blicarlo en perjuicio suyo? 

Por otra parte, si sobre cl derecho fijo es obligado 
el que adquiere 5 pagar otro proporcionado al valor y 
producto de los bienes muebles y raiccs, fcómo librarc- 
mos á este impuesto de la odiosidad que contra sí tuvie- 
ron siempre las extinguidas alcabalas? 

EA obviscion de todos estos ~ACOAVCD~OA~H, gravi- 
494 



simos o* mi dictámen, y a fin de conciliar 1US utilitla- 
des que SC ha propuesto la comision, con la franqueza 
y lloblc libertad de los cspaiioles en el actual sistema, 
pu(liera adoptarse el medio sencillo del papel sellado. 
gr&~~lo y clasificado de modo que produjese POCO mbs 
6 menos el mismo resultado, sin otro gravámen ni ve- 
jAmen de parte de los contribuyentes y del escribano 
que la necesidad del uso del papel sellado y clasificado, 
bajo la pena de nulidad de todos los actos, y privacion 
de oficio al escribano. 

Dejo esta ligera indicacion á la prudencia y tliscrc- 
cion de los seiiores de la comision. 

El Sr. Conde de TORENO: Mc parece que cl sc5or 
prcopinnntc ha creido que la comision mandaba hacer 
un cxámcn 6 inventario para exigir esta contribucion. 
La comision no proponc tal cosa: trata dc que esta con- 
tribucion SC exija sobre el documento, no sobre In avc- 
rigrmcion do los bienes. Se trata do 1111 invcntnrio: á la 
autoridad pública toca hacer lo que las Icycs provicncn 
cn Mes casos, y anotarlo en el registro. La de papel se- 
llado SC conserva como está, aunque la comision conoce 
tendra que mejorarse en adelante. El Sr. Fraile creyó 
que la cornision trataba de que se hiciese una averigua- 
cion. Entonces vendrian bien los argumentos que ha 
hecho S, S. Pero la comision solo dice lo que ha de exi- 
girse por cada documento ; y SC reune cl interk de la 
Hacicuda pública y el de los particulares, ostablecién- 
dosc un registro con la autenticidad conveniente para 
los tratos , contratos 6 instrumentos públicos, de quv 
dopende la tranquilidad de las familias y el respeto & la 
propicdatl. La comision ha creido que hasta ahora esto 
estaba muy abandonado. Arreglado el oficio de hipote- 
cas UI tiempo do Ckrlos III, aunque traia ya su orígon 
do 1). Cirios y SU madre Dona Juana, estú cntregndo 5 
escribanos que, por desgracia, en Espni~a no tictncn todo 
i!l criltlito que kbicran y era de dcscar; pero ahora este 
c?Ht:ll,l~~ciliiicllito recibirir otra cstcusion y SC mcjorar& 
muchísimo por mctlio clc cstn iiistituciou. KO trato dr 
oli!ntlcbr :i los cscribnnos; mas las Córtcs con el registro 
consultan, no solo los productos mayorus dc la Hacien- 
da, siuo tanlbicll el interk bien entendido de los parti- 
culares en sus trnnsaccioncs: y en cuanto 6 los escriba- 
nos, las Cúrtes en adelante tomaron las medidas lleco- 
sarias con estos funcionarios públicos, dignos de la con- 
sidcracion del Cuerpo legislativo, para quo no so con- 
fun& cl escribano de bueun fb con el que haco trato 
ilícito de su oikio, y los cstravíos del oficio con cl oficio 
mismo. Mientras continúen estos abusos, las falsificacio- 
nos y frnudes serAn contínuas ; pero en cl din la vigi- 
lancia dc la autoridad pública y del Gobierno, y las ba- 
sas que propone la comision, rcmcdiar~~n cn gran parte 
cutos inconvcnicntcs. 

Rl Sr. EZPELETA: Tengo que hacer una observa- 
cion, y es la siguicute, relativa al 4 por 100 de las ven- 
tas que so hagan de las Aucas. En cunnto 6 las que se 
venden por el CrSdito público, esti bien que sea esta la 
cuota que hayan de pagar; pero debemos no perder de 
vista que lns Cdrtcs, cuando han decretado la aboli- 
cion du mayornzgos, una de sus miras principales fu$ 
el que todos aquellos bienes, antes estancndos, circula- 
son por todos. Si á estos SC les impone el 4 por 100 de 
vcut.a, se retraeri\ 6 nmchos compradores, porque en las 
fincas grandes un 4 por 100 sube mucho; y me parece 
que para toda ciase de fincas deberia rebajarse al 2 por 
1 OO, pues seria el medio de salir antes de ellas. 

El Sr. MOWO80: Lsa observaciones que ha hecho 
~1 Sr, Bepele& no eet&n en au 1~; lo wtatiia cuando 

;etrate dc la nota núm. 12, ~UC CS do 10s documentos 
-1ue estAn sujetos al tanto por ciento. En la actualidad 
jolo se discuten las bases para esta contribucion. A su 
;iempo podrã, el señor preopinante hacer las adiciones 
luc le parezcan, pues la comision las examinará con 
nuc110 gusto. 

conozco efectivamente que debe haber alguna difc- 
:encia entre los documentos que pagan el tanto por 
:iento, como ventas de bienes nacionales, y aquellos que 
Tesultan de ventas dc libre trasmision; pero cuando llc- 
;uc cl caso de discutir la nota indicada, vendrá bien la 
tdicion . 

El Sr. ROMEiRO ALPUENTE: Me parece que todo 
:stc capítulo es antipolítico y antiecon6mico. i Qué no- 
ledad tan extraordinaria para las Castillas, y cuanto 
nás insoportable para las Provincias Vascongadas J 
Yragon! Sial pago de la alcabala se tenia tanto aborrc- 
:imiento, jcuánto más se tendrá á un pago tan repetido 
r extendido U tantos artículos, que hasta el aire parece 
lue quiere ponerse cn contribucion? Acostumbrados los 
:astellanos á pagar la alcabala, ese derecho tan bárbaro 
r tan destructor, aunque reducido á las ventas y per- 
nutas , jcómo es posible que puedan soportar otro tan 
:xorbitante sobre tal número de cosas y acciones, que 
10 podrán dar un paso sin que les vayan detras diciendo: 
gaga? Pues si tan sensible ha de ser á los castellanos, 
tcostumbrados á la servidumbre de la alcabala, iqué su- 
:ederá 6 los acostumbrados á la libertad, como los ara- 
Soneses, y principalmente los vascongados? será tambien 
tntipolítico, porque cuando más debemos animar la Cir- 
:ulacion de los bienes, en vez de remover obstSculos, 
tiíadimos éste B los que ya hay que la retardan. Tales 
son las dos consideraciones que me hacen mirar como 
impolítica esta nueva contribucion del registro. 

Es tambien antieconómica. Dice la comision , pero 
siu detcnersc en probarlo, que con los gastos de la ad- 
niinistracion del papel scllndo podrfi costearse tambien 
la dc este derecho; de manera que cl que lea esto creerá 
que no hay míEs que hacer, y que no hay que aumcn- 
tar ningun cinl~lcado. Pero yo creo que esto no cs aSí: 
10s adIIkiStra.dOres del papel sellado son pocos, y C’s 
imposible que hagan esta rccaudacion : hab&, pues1 
que aumentar empleados. Es menester, además, que Cn 
cada punto haya registrador&, so pena de obligar 5 los 
ciudadanos á que vayan dos 6 tres leguas á entregar su 
sustancia, como los seiíores hacian con sus vasallos, que 
no solo les exigian las prestaciones, sino que se las ha- 
cian llevar B su casa, y aun subirlas sobre sus espaldas 
ít los graneros. Ha de aumentarse, pues, enormemente 
~1 gasto y la dificultad de la administracion , porque la 
simplicísima del papel sellado no puede bastar para un 
ramo nuevo tan Complicado. NO producirá tampoco lo 
que Se Cree : porque lo que producir& ser& simulacion 
Para que nO Se sepa si se contrata 6 deja de contratarse? 
6 Será necesario un millon de espias. Asi nada se harh 
público, Y todos estarán á la buena fe, la cual si ha de 
protejerse por todos los medios posibles, nunca puede 
recomendarse cuando, como aquí, g adoptari& cOIn” 
único arbitrio de eludir la ley, y defraudar á la Nacioa 
de estos derechos. 

Remontemos ahora á los principios de economía Po- 
lítica. La COIIIiSiOn reconoce que esa contribucion recae 
sobre los capitales, y cree responder al cargo que B esta 
Clave de contribuciones hacen ~0s los economiskls! 
diciendo que este derecho 89 co&,. si, &m; pero serti 
8 10 menos de 80 millon~, porque el papel sellado ao 
Puede ~roduolr mtta de 20, y ambos artwoa son &- 



- 
NhERO OS. 1075 

culadas por la comision en 1 OO. Dice que los economis- 
tas no se oponen á esto cuando es poco. En primer lugar, 
ya se ha visto que aquí no CS poco, á no SCrlO 80 millo- 
nes anuales ; y en segundo lugar, el resultado de toda 
contribuciou que pesa sobre los capitales es el mismo 
cuando es poco y cuando es mucho ; con la única dife- 
rencia de que ~urtnd~ es POCO, llegnu 10s capitales mas 
tarde á su ruina, y cuando es mucho, pueden llegar al 
momento. 

Per0 se invoca la necesidad. ~NO SC ha invocado ya 
esta necesidad para sacar á los pobres labradores 250 
millones, y ademas los derechos dc cstoln y pie de altar 
para el clero y el culto, cuando la misma comision dice 
que el clero viene á tener así aun más de lo que tenia 
del otro modo? ix’0 se ha invocado tambicn para cargar 
ú los propietarios con casi otros 200 millones por con- 
tribuciones directas? iNo SC ha invocado igualmente para 
los consumos y para todas esas contribuciones indircc- 
tas que recaen sobre los productos brutos y sobre los ca- 
pitales? Necesidad se invoca. Pero jsabemos si la hay de 
esos 100 millones? iHemos tratado, por ventura, dc las 
grandcs economías que tenemos que hacer? gNo hay que 
hacer unas economías tan extraordinarias que nos han 
de dar más dc los 100 millones? Sí, SeHor: baste decir 
que los Lozanos de Torres cobran todavía su sueldo; que 
los Eguías hacen lo mismo: que á aquel Pastor Percz, 
dc mala memoria, le sucede lo mismo; que SC levantó cl 
mkximum, siendo nuestros apuros mayores que cuando 
fu0 establecido; que 6 los cesantes SC les paga lo que to- 
do el mundo sabe ; que siendo el máximum do cllos 
12.000 rs., hay hombre que despues del levantamiento 
cobra 30 y 40.000 ; que el mismo máximum ha de ex- 
tenderse á los eclesiásticos, scgun indica la comision 
Eclesiástica; que debemos sacar algun partido dc los se- 
noríos, y que si agotados todos los recursos nos faltase 
nlgo, ahí están los donativcs, ahí los cmprestitos volun- 
tarios, ahí la enajenacion dc algunos bienes nacionales, 
ahí los empréstitos, aunque sean forzosos, antes que va- 
lernos de un impuesto de tanta novedad, de tanto cm- 
barazo, de tanta incomodidad, dc tan peligrosa recau- 
dacion, y acaso de tan poco rendimiento. ;Por qué, pues, 
nos hemos de dctcncr en desaprobar el registro, ni in- 
vocar la necesidad tantas veces? La necesidad está ya 
satisfecha con tantos arbitrios terribles aprobados: y si 
su nueva invocacion puede ser tolerable, y aun plausi- 
ble, únicamente ha de serlo para que pasemos sin dila- 
CiOn al reconocimiento dc los presupuestos dc gastos, y 
al establecimiento de las economías que reclaman la jus- 
ticia y la salvacion del Estado. 

El Sr. YANDlOLA: El Sr. Romero Alpuento ha 
imPugnado el proyecto de registro como antipolítico y 
anticconómico: antipolítico, porque irroga una contrl- 
bucion desconocida, particularmente en las provincias 
Vascongadas y Aragon, y porque tiene semejanza con 
18 alcabala que se exigió en Castilla: antieconómico, 
Porque entorpece la circulacion de los capitales. X lo 
Primero contestare que eu las provincias Vascongadas 
tampoco se Conocian otras contribuciones; y si este ar- 
gumento valiese, no deberia impon0rselcs ninguna. Te- 
nian un sistema admirabl0, cuya sublimidad resalta con 
solo saber que sin necesidad de empleados se recauda- 
ban Y percibian los impuestos; pero este sistema, que 
ha hecho por muchos siglos la felicidad de aquellas pro- 
vincias, es de todo punto inaplicable á una Monarquía. 

RO es antieconbmico, como S. S. ha dicho, Porque 
no Produzca lo que la comision se propone. Es una con- 
kribucion nueva, Y no es fácil calcular IO que producira: 1 

solo sabemos que en Francia produce 575 millones. ES 
verdad que no tiene comparacion la riqueza de aquel 
país con la del nuestro; pero véase tambien la propor- 
cion que hay entre dicha suma y la que la comisiou su- 
ponc, que es mucho menos que la quinta parte, 

En cuanto ti que la institucion entorpezca la circu- 
lacion de los capitales, precisamente ahora se han dcs- 
amortizado los bienes de los monasterios y otros mu- 
chos; de manera que nunca ha habido un est,ímulo más 
grande de propiedad, ni m:is medios dc adquirirla; y 
así, lejos dc ser un obstkulo Li la circulacion, como ha 
cxpucsto cl Sr. Romero Alpucnte, seria una ventaja que 
haria oportuna la época de establecerla. Aunque no sea 
fiicil presuponer los rendimientos de un impuesto de 
tanta minuciosidad y extension , todavía, si nos Ajase- 
mos en lo que solo con relacion al Credito público ha- 
brin. de exigirse, sacaríamos una suma no despreciable. 
Suponiendo, scgun los datos de la Direccion, que se ha- 
llan ya en juego fincas por valor de 3.000 millonas de 
reales, y que la subasta podrá subir hasta OO millones, 
el derecho de registro daria 360 millones; y hacicntlo 
otra suposicion de que anualmente SC vendan 300 mi- 
llenes, que es bien poco vcndcr , ascenderá aquel a 12 
millones. Esta es una base que, si fuera posible aplicar- 
la á otros ramos, la comision haria ver al Sr. Romero 
Xlpucntc que no ha andado demasiado lisonjera, cuan- 
do ha supuesto que unido el registro al papel sellado, 
pueden producir 1 OO millones. 

Por lo que hace B la administracion, es la más sen- 
cilla que puede imaginarse, pues no incomoda cn nin- 
guna de las opcrnciones que exijc. Ellas son nntural- 
mente llamadas por los actos judiciales, y hasta en las 
demarcaciones ha tenido la comision el cuidado de li- 
mitarse á los distritos municipales; dc suerte que el 
plan se ha combinado de mo(lo que , al mismo tiempo 
que se va á ejecutar un acto judicial, paga su cuota res- 
pectiva cl intcrcsado. Por consiguicntc, no es dispcn- 
diosa esta administrncion, la cual ha reunido ademks la 
circunstancia no indifcrentc de que la contribucion SC 
satisface en cl momento en que se adquiere, se hereda 
6 SC compra, lo cual significa que no rccac sobre el po- 
brc, y es bien claro que cl que hcrcda 6 adquiere ne 
debe retracrsc por el 4 por 100 que paga. 

Señor, que se obstruiria la circulacion de la propio- 
dad. Los pueblos cn que esta contribucion ha existido, 
responden ;i esta objccion. La Relgica y la Prancia la 
tienen hncc muchos años, y no obstante han visto florc- 
ccr sus fAbricas; porque ello es posible que los capitales 
contribuyan, aunque ligcramcntc, á cubrir las atencio- 
nes del Estado. Queda, pues, demostrado que no es an- 
típolítica esta contrihucion, pues lo scrian tOdaS las au 
teriorcs ya aprobadas; ni nnticcon(>mica, porque se ha 
adoptado el mútodo más sencillo en la atlmiiiistrxaiorr, 
siguiendo cl órden de opcracionw ya establecido. l’w) 
no ha podido menos de sorprcndcrmc el q~, dcsPu(!s (le 
haber propuesto el Sr. Romero Alpuente las ObservaCie- 
ncs de que se ha hecho mcncion, haya tan siquiera de- 
jado escapar la idea de acudir á un préstamo Voh~d:lri~J 

0 forzoso. Estos últimos son incompatihlcs con todo (io- 
bierno donde hay reprcscntacion nacional, POrque Son 
un ataque directo á la propiedad; y los primeros no se 
conocen en naciones cultas, porque seria excitar á prue- 
bas desagradables el patriotismo de hombres cuyos de- 
seos estuviesen cn contrndiccion con cl amor :L la ?&tri:l. 
L0 que un Estado necesita, dchc exigirse dc sus iwliví- 
duos cn proyorcion tk: sus habcws. La contrihucion ne 
cs otra cosa que la compcwaciou que se da ;í la prOt~CC- 
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cion que las layes y el Gobierno dispensan á la ProPie- 
dad, á la industria y á los medios de adquirir. Cuando 
esta proteccion es eficaz, es sblida, hajo un sMoma de 
libertad como cl nuestro, no hay sacrificios bastantes con 
que pa@rla. 

por lo que hace B las reformas y cconomias que Cl 
Sr. Romero Alpuente desea, si las CirCUnSktIlCkS de la 
yacion fuesen talcs que no p’ldiese pagar k los funcio- 
narios públicos sus sueldos, estnria bien que 5 todos se 
les limitase A la mitad 6 á la tercera parte; pero cs mc- 
nester que tenga prescntc S. S. que mlis de una mitad 
de los presupuestos est&n consumidos por indivíduos mi- 
litares, y que sus sueldos son tan moderados que no pue- 
den admitir la menor rebaja. Así , pues , toda disminu- 
cion yuc pudiera Proponerse, seria en la menor Parte del 
presupuesto. -41 clero se lo ha dejado una renta pingüe, 
es verdad, porque la comision tuvo que entrar en la mo- 
difkacion dc una contribucion onerosa, cual era la de 
los diezmos; pero siguiendo la máxima constante, adop- 
tada por las Córtes desde que emprendieron la grando 
obra de las reformas, de respetar las clases existentes, 
no podia menos de acudir á la subsistencia del estado 
eclesiástico, tal como so encuentra en el dia, contando 
con que las reformas podrán hacerse progresivamente, 
que cs el modo de que sean más efectivas. Por último, si 
las Cbrtos no admitiesen el plan que la comision tiene 
el honor de proponer, y que carece de la odiosidad de 
los dos que le han precedido , resultaria que en vez de 
hacer un beneficio á la Nacion espaEola, se Ic baria un 
gran mnl, dejiindola sin arbitrios; y cualquiera que fue- 
se el medio que SC adoptase, no dcjnria de ser más grn- 
voso que el que la comision propone. Las combinaciones 
cn la cwnomía SOU 01 alma de la cien&. Sacar dinero, 
sacar lo ncccsario, y cuando SC necesite; no atacar las 
fuuntcs 1)roductivas dc la riqueza, ni exasperar al con- 
Mbuycntc: 116 aquí UU secreto bien dificil cuando no sc 
t,rata con Blósof~s, sino con hombres que miran como 
cncmigos h todo el que les pide. Sin embargo, h todos 
UOY toca mantcncr cl edificio social: y sin contribuciones 
so vicnc ;:1 tierra, y pcreccmos. 

El Sr. LA-SANTA: Scfior, yo uo puedo hablar del 
estado do esta contribucion, ni dc las ventajas que ha 
l~rotlucitlo ií In Zirancia, porque no tengo un conociniien- 

. to csacto de cstc pals, aunque no dejo dc saber, por ha- 
berlo oid0 il los franceses en su país, que generalmonte 
estaban clisgust;ulísimos con clla; Pero hablar& de la Ita- 
lia, d011d~ t,:unbicn existe Por haberla establecido los mis- 
mas frfwxsrs; y digo que ninguna contribucion ha si- 
do lk3 odiosa Para aclucl país que ¿>sta, scgun los prin- 
cipios sobre que estii estnblccida. Yo bien st’: que esta 
c’ontribncion bajo otras bases yucdc ser muy buena, y 
dar fondos al Estado, girando drl principio de asegurar 
los actos do 10s ciudadanos, y todo lo que les conviene 
%(‘guriu+, bies SCUII judiciales, bien soan extrajudiciales, 
COU tal ~UC: los dcrcchos no sean sumamente gravosos, 
y qUc SC CShhkZCa uuo fijo: de este modo puedo Produ- 
c:ir mucho al Estado sin dafio dt los contribuyentes. 

Cunndo la reconquista del reino de Nápoles en el afro 
clo 18 15 estaba ~1 Gobierno tan asegurado de la odiosi- 
dad de esta contribucion, que recargó generalmente nl- 
.Wm:N dc 1~ demás contribuciones solo por aliviar esta. 
30 h:M esto Itara quitarle la odiosidad, pues se vi6 el 
(;()l)icrll() obli;nldo poco dcspucs a hacer otra modifica- 
ciok C.u:ll fUS cl quikr el dcrccho proporcional, contra- 
Y~‘ll(losl! :11 ticrocho tlu .& Por 100 que sc impouo cn es- 
te t)l:~~~ Pr 1~ vcutas y demás actos traslativos de do- 
minio. 

Yo convengo con los señores de la comision en que 
:sta dará muchos fondos al Estado, y en que no causa- 
:á los males y perjuicios que la alcabala; pero esto será 
;olo decir que la alcabala que antes se exigia era mu- 
jho mis gravosa que la que ahora SC establece; mas 
no por esto dejará de serlo cata contribucion del 4 por 
100 que ahora so sustituye. La razon que algunos se- 
iiores de la comision han expuesto para hacer ver que 
:sta contribucion ser& menos sensiùlc, no tiene fuerza 
ninguna, porque estos argumentos estriban sobre su- 
puestos falsos. Dícese que se pagará por cl que tiene 
medios para ello, Por cl comprador; Pues cuando uno 
va 6 comprar, seikül que tiene medios para ello. Yo es- 
toy persuadido de que la contribucion del 4 por 100, 6 
;ea dc alcabala, no se Pagará Por el comprador, siuo por 
~1 vendedor; Porque habiendo muchos vendedores y pO- 
:os compradores, Ostos son los que dan la ley, y cnton- 
:cs forzosamente cl vendedor será cl que pague, porque 
31 comprador, calculado el importo del derecho, lo dis- 
niuuirá del valor de la propiedad puesta en venta. Yo 
:reo que esta contribucion, segun las bases propuestas, 
?s excesiva é injusta, y que modificandola do otro mo- 
io y aboliendo el derecho gradual, 6 sca proporcio- 
nal, pudiera sacarse mucho para el Estado, y quitar- 
Ic al mismo tiempo toda la odiosidad que trae ConSi@ 
Es verdad que entonces no Produciria tanto; poro pro- 
Jucirin todavía mucho, trayendo además la ventaja da 
asegurar, por medio del registro, los actos civiles y ju- 
diciales que tanto conviene asegurar á los ciudadanos. 
Hay otro inconveniente, y es que por m6s precaucio- 
lles que se tornen y reglas que se den para seimlar la 
diferencia del derecho proporcional y el derecho fijo, os 
muy difícil cl establecimiento de esta línea do demarca- 
cion, é imposible que dejo de quedar al arbitrio dC lOS 
repartidores. Yo hc visto por experiencia que esta arbl 
trariedad ha sido la causa principal que ha atrnido la 
odiosidad sobro este sistema dc contribuciou; y abolicn- 
dose ~1 derecho gradual, 6 imponiéndose sobro IOS actos 
sujetos á 61 cn cstc proyccto un derecho fijo, si so CluiC- 
re más fuerte, se evitaban todos los lnconveniCntcs, 
qucctando las vcntajns, aunque SC disminuyese algo el 
producto de esta coutribucion. 

El Sr. Conde de TORENO: Los argumentos que sO 
han hecho contra esta contribucion so reducen á que Cs 
gravosa á los pueblos como la propone la comision, Y 
que adoptada bajo diferentes bases pudiera dejar de 
serlo. Contesto á esto, que así ésta como todas las de- 
mk Contribuciones son gravosas :i los que las han clc 
Pwr. Bien conoce y descaria la comision que llc&We 
el feliz momento en que se dijera 6, los pueblos: no te- 
ncis que pagar nada; pero esto es una cosa imposiblcv 
Porque mientras haya que pagar un ejército que Cuesta 
300 millones, una marina ciento y tautOS, y todos los 
demás empleados públicos, será indispensable Contris 
huir, sea por este medio, sea por otro cualquiera, ?’ 
siempre será gravoso á ellos. La gran dificultad eSta 
en hacer esta exaccion de modo que les sea menos sen- 
sible, Y la comision cree que lo será por este método Y 
mucho mejor que si esta Cantidad se afiadiese á la Cuo’ 
ta de las otras contribuciones. La mmision quisiera PO’ 
der presentar un plan, con el cual pagando el ej¿rcib* 
marina Y empleados, no se sacase parte de la sustancia 
de los pueblos para ello; mas su talento no llega á tau- 
to. Son necesarias las contribuciones para atender á los 
&PfJ~oS del Estado, y no puede atenderse á estos @stos 
sino Por estos medios, Pues lo que se ha dicho de loS 
empréditos, bien sean forzosos, bien san voluntirios* 



afiadir A lo que ha dicho cl Sr. Yandiola; y cn cuanto h ;~tlministrncion, buena por excelencia, nos debe servir 
los voluntarios, de ningun modo pucticn esperarse si no de ejemplo y modelo. 
SC establece sobre bases sólidas In Hacienda nacional; La comision no SC detendrh mucho en persuadir que 
no habiendo esto, falta el crédito, y sabrjan bien los esta contrihucion no trae los perjuicios é inconvenientes 
prestamistas que lo que adelantasen no serin prestado, de la alcabala, porque esta cra una contribucion que SC 
sino dado. Díccse que modificada esta misma contribu- exigia por todas las ventas, impedia la circulacion y 
cion, no seria gravosa á 10s pueblos. Es necesario rc- absorbia los capitales 5 pocas ventas que se vcrificascn. 
pctir lo que dije al principio: cn tratando de exigir La alcabala, cuando SC cxigia segun lo dispuesto en el 
dinero todo medio es gravoso, y la comision no al- cuaderno de alcabalas de los Reyes Católicos, cra exor- 
canza uno que no lo sea y que pueda contentar á to- bitante, lo cual ha contribuido eficazmente á entorpecer 
dos. No ha presentado proyecto alguno de contribucion nuestro comercio y circulacion. Por esta causa en todos 
clue no haya merecido una censura amarga. La contri- tiempos y por todos los economistas se ha gritado contra 
bucíon directa, por directn; la de consumos, por de con- este impuesto. Kosotros tambien en lugar dc ella hemos 
sumos; y mias por uno y otras por otro, todas ofrecen su.stituido otra que llamamos del registro , la cual no es 
dificultades, y á todas se ataca y critica. sobre capitales que SC ponen en venta y reventa todos 

La Hacienda de Nipoles es una de las mejores, y los rlias, sino sobre transacciones y acto? judiciales y 
pucdc servir dc modelo h otros pueblos de la Europa. cstrajudicialcs, y sobre fincas CUYO traspaso ó vnriacion 
La Hacienda de este reino, copia de la de Francia, le de propiedad no es de todos los dias, y de ningun modo 
ha proporcionado un crédito tal, que aun en medio de puede perjudicar á la prosperidad públicn como la alcn- 
las circunstancias poco favorables en que se halla, ha bala. La única objecion que podia ponerse seria cn cuan- 
tenido quien le preste últimamente los cnudalcs que ha to 6 las ventas que se hacen por el Crédito público. Hc 
solicitado, lo cual ciertamente no hubiera conseguido i oido decir que no habiéndose exigido antes ningun dc- 
si no hubiera sido por tener un sistema de Hacienda I recho por las ventas que se hicieron de las obras pías, 
que asegura á los prestamistas el cumplimiento de lo con m8s razon ahora serã meno7 justo y conveniente que 
que se pacta. se exija; pero es necesario hacer esta diferencia: que cn 

Dícesc que en Nápoles era tan odiosa esta contribu- otro tiempo parte de estas ventas de obras pías se paga- 
cion, que en el año 15 fué necesario modificarla, segun 1 han en dinero y parte de ellas se pagaban en papel, cn 
me pareco ha dicho el Sr. La-Santa; pero cstn odiosi- ) lo que hay una gran diferencia. Solo se podria modifi- 
dad depcndia en parte del modo de recaudarla. La co- / car la cuota, y que fuese solo exigida respecto de la ta- 
mision ha remediado esto; y para convencerse de ello, , sacion, y no del último remate, con lo cual de ninguna 
no hay más que leer el art. 336 de la parte administra- ; manera se entorpeccria la venta de estas fincas por esta 
tiva, en cl que se ha procurado evitar estos males y ; contribucion; pues no teniendo los acreedores del Estado 
Simplificar el sistema, para que SC incomode lo menos 1 otro medio para reembolsarse de sus capitales, no será 
posible al contribuyente. Este artículo dice así (Le leyó). j un obstáculo suficiente esta pequeña exaccion para que 
Quiere decir que el escribano al hacer una escritura no I dejen de comprar: y por último, justo cs que paguen 
SO10 exige sus derechos, sino que exige tambien el tanto ; tambien cuando todas las clases del Estado contribuyen 
Por ciento que corresnondc al documento (IUC ha forma- I por otros medios. Si se desaprobase esta base que pro- 

, do: de este modo no is tan odiosa, y es más sencilla. Es 
uua verdad incontestable que en la Francia no ha habi- 
do reclamaciones contra esta contribucion como contra 
las contribuciones llamadas derechos reunidos, que cntor- 
PWCn la circulacion dc las cosas y hacen dafio al kkfiC0: 
h pesar dc esto, á la Francia y á Nápoles se 1eS COnSi- 
dera como un modelo en el ramo dc Hacienda. 

Díccse que cs modelo del sistema fiscal. YO vuclv0 á 
mi anterior indicacion: ó SC necesita exigir contribucio- 
ncs para los gastos del Estado, 6 no: si se necesitan, 
@obre qué se han de imponer, si no queremos que to- 
que ni al productor, ni li la cosa producida, ni á sus ca- 
Pitales? Ademks de esto, los derechos que la comision 
señala 6 propone son moderados, y es absolutamente im- 
posible moderarlos mhs, á no ser que se haga lo que dice 
el Sr. La-Santa ; pero entonces producirá menos, en 10 
que ya S. S. conviene, y será ncccsario acudir á cargar 
á las demás. I a comision no desconoce que cl plan pre- 
sentado no es cl más perfecto ; pero cspcra que la prác- 
tica hará ver qué cosa es ncccsario variar, cuál modifi- 
car , añadir 6 quitar: porque cs imposible que cn una 
NaciOn que no tenis Hacienda, ó lo que cs peor, que Si 
‘a tenis estaba cn el mayor desórden y COnfUSiOn; es 
imposible, digo, que el primer plan regular que se Pre- 
sCnb sea desde lueqo perfecto. La comision no duda que 
lkarcmos ó nos n;lroximarcmos con cl tiempo á la per- 
feccion; pero en la actualidad lo que ha podido hacer lla 
sido presentar las bases que le han parecido mejores para 

pone la comision , se disminkria parte del iu&& tic 
caudales para atender á los gastos públicos, y la falta 
deberia cargar sobre las otras contribuciones, que scgun 
muchos scfiorcs, son excesivas. Así, pues, concluyo con 
decir que debe aprobarse esta base, con la sola modifi- 
cacion de que las fincas vendidas por cl Crbdito público 
paguen solo respecto á la tasacion, y no respecto á la can- 
tidad en que fuesen rematadas.)) 

Declarado cl punto suficientemente discutido, prc- 
guntó el Sr. Sancho si hablando de todo el Reino SC cn- 
tendia de toda la Monarquía, ó solo dc la Península ú 
islas adyacentes, á lo que contestó cl Sr. Conde de To- 
reno que solo SC entendia de la Península é islas adya- 
centes. Entonces tornó la palabra, y dijo 

El Sr. CALATRAVA: Merezco la indulgencia de 
los señores de la comision, porque confieso que cnticndo 
poco G nada dc csta makria; pero no obstante, mc atrc- 
VO á proponer la duda dt: si para estos derechos que se 
exigen por la contribucion dc registros no podria adop- 
tarsc un medio scmcjante al que hemos adoptado para cl 
papel sellado, con lo que se cvitaria la arbitrariedad cn 
unos y gravámenes á otros. En cl papel SC señala cl dc- 
recho fijo que se debe pagar: incluyendo en él los tlere- 
chos era mãs sencilla la recaudacion. No hay más que 
ver las reglas que la comision propone para COnOCc;r CIUU 
eSte medio va g ser embarazoso, y es& cxpucsto & mu- 
clloa fraudes; ponlue ~1 que 1~ escribanos que cobran 
los derecho; scün rosponsahles, es una co.-a que no los 
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son medios que en vez de aliviar á la Nacion la gravan 
más. En cuanto & los cmpr6stitos forzosos, nada puedo 

conseguir este fin, consultando lo que la práctica y una 
larga experiencia han enseñado á naciones vecinas, cuya 



l_l_ -_-...&_ . - -  - - - - -  -  
I  

1078 31 DE HAYO DE 1821. 

evitará: y si no, apelo á todos aquellos que hIgan CO- los casos en que haya de exigirse. Basta leer la nota 
nocimientos de esta clase de negocios. que SC cita en el art. 6.” para conocer que muchos de 

Habrií escribanos que cumplan debidamente con esta los actos en ella citados no Pueden sujetarse al registro, 
disposicion; pero habrti otros que harán quiebra al tiem- pudiendo otros sufrir un recargo sin ,perjuicio de los 
po do entregar los intereses á la Hacienda, y el rcsul- productos que desea la comision. ;Sera Justo que UU;L 
tado será que ésta dejará de percibirlos. iQué inconve- , infeliz viuda que tiene que cobrar una pcnsion peque- 
nicntc habr:i en adoptar el medio del papel sellado, y , l ùísima, haya de pagar por cada certificaciou de vida 
declarar que para talos y tales diligencias, que babian 
(1~ pagar 4 rs., se usar8 cl papel del sello 1.‘; para los 
üuc habian de pagar 12 SC usark el del núm. 2.“; así 
como SC dico, para Un acta de prueba se usar& el Papel 
número 4.‘, etc.? 

yo creo que adoptando esto medio, 5 que ya esta- 
1~0s acostumbrados, SC consigue mejor el objeto que se 
proponcn los sefiorcs de la comisiou, y SC Iiarã. de UUa 
Inancra n&s segura pari la Hacienda y mhs fkkcil Para 
los contribuyentes. 

~1 Sr. MOSCOSO: Antes de pasar adclantc quisiera 
saber si SC discute ahora solo cl art. l.“, 6 se vudvc á 
discutir cl proyecto cn su totalidad; porque las reflexio- 
IICS que ha hecho cl Sr. Calatrava son relativas al con- 
tenido del art. 2.” Sou las mismas que ha hecho cl se- 
nor Fraile, 5 las que ya ha contestado el Sr. Conde de 
Toreno. Es necesario’advertir que si se adoptase el me- 
dio del Papel sellado, SC dejaba ilusorio el objeto prin- 
ciPa1 que la comision ha tenido, el cual no solo ha sido 
asegurar cl producto de esta contribucion, sino tambien 
nscgurarsc dc la legalidad de los funcionarios; es decir, 
que con cl csámcn de estos documentos para cl pago de 
la contribucion SC consigue además ver si est,án forma- 
dos con arreglo á la Icy. Si SC estableciese cl pago Por 
mcclio do1 papel sollado, se lograria solo asegurar un ob- 
jeto; Pero no so cvitarian los fraudes que podria haber 
c>n usar dc uu papel de menos precio para actos que exi- 
gicscu otro tic mayor valor Con este cxámen se logrará 
cluo h:~llanclo un documento que no haya satisfecho lo 
sohalado, SC csija la responsabilidad al escribano. )) 

que necesita prcscntar 4 rs., que acaso Ic hacen notable 
falta para cl más indispensable alimento? ¿Y quikn pa- 
gará el derecho que se establece cn esta nota por los iu- 
finitos pobres que SC ven forzados rt sacar las certifica- 
ciones de que se habla en el art. 7.“? &Y quí: perjuicio 
no se sigue á los litigantes si ha dc pagar cada uno el 
derecho de 4 rs. por cada testigo que presrnte cn sus 
respectivas probanzas? iA qu9 sujetar 6 registro en la 
primera instancia del juicio ordinario, uo solo la dc- 
manda y la contestacion, no solo toda peticion COU ar- 
tículo prévio, y el auto en que se decida el auto que fija 
el estado de posesion dc lo litigioso, sino tambicn todo 
auto de prueba, todo género de probanzas que no con- 
sista en escrituras, el auto de publicacion de probanzas, 
cl en que se declara por desierta la apelacion ó súplica, 
ú por pasado en autoridad dc cosa juzgada un auto ó 
sentencia? 

Dcclarósc discutido el art. 1 .O, y fuí: aprobado, 
igualmcntc que los que siguen: 

((Are. 2.” Estarb sujetos á 61 los actos, ya civiles, 
ya ju(licialcs 6 estrajui’iicialcs, de que so hara mencion, 
luu cuales pngar¿íu, 6 un dcrccho fijo, 6 un derecho pro- 
porcioila\, scgun In clase Q que pertenezcan. 

Art. 3.” El dcrccho fijo SG aplicar8 k los actos, ya 
civilcu, ya judiciales 6 extrajudiciales, mencionados on 
cstc &!CrdO, ClUC no contengau obligaciou, ni desear- 
~0, iii conclcwk, n ~~raduacion tic acreedores, 6 liquitlacion 
do s111n:Is y valores, ni trasmisiou do propicciati, de usu- 
fructo, cí disfruto dc bicncs rnuoblcs ó iumucbles, ya ou- 
tre vivos ó Por muerte. 

hrt. 4.” El derecho proporcional SC establccc para 
IiLS OblipaCiOllW, deSCargOs, Condwas, graduaciones de 
wwcdorcs, ó liquidaciou tle sumas y valores , y para 
toda t~rasmision do Propictlad, do usufructo do bienes 
mucblcs 6 inmucblcs, ya entre vivos, ya por muerte. )) 

Aprobados estos artículos, SC ley6 el 5.“, que decia: 
((Art. 5.O Sc cstablcccrá cl derecho de 4, S, 12, 20, 

-10, 60 y 100 r& vn., scgw la naturaleza de los actos 
que haùriín dc sujcksc ii cada uno de ellos.)) 

Lcido esto artículo, dijo 
El Sr. EAPATA: Ko hc pedido la palabra para im- 

~N@ar el e&ablecimicnto del rcgietro. Couozco quo 
Puc(le ser Útil aun tt los mismos que satisfacen este de- 
rrclio, SiwdO Por otra parte indispeusable si se han de 
wbrir t~~d~~S lo8 gastos del E&do. Creo, siu embargo, 
C)Ilr: dl’ \~etUlrhlt ~UII~S objetos e+$endo esh derecho 
W UlQYr Wl~tid¿ld piral ciertos &iculos, aminorando 

De lo dicho resulta que cualquiera que SC von cn la 
precision de entablar un juicio tiene que contar, además 
de lo que se acostumbra, con una nueva y crecida can- 
tidad, quizá incompatible con el estado de su fortuna. 

Quisiera saber además quión ha de pagar el derecho 
de registro por la multitud dc pobres que se bautizan Y 
mueren al aúo. Es, pues, necesario hacer alguna modi- 
ficacion en las nóminas que se presentan; que no pier- 
da de vista la comision que cuando se va áestableccr un 
nuevo impuesto conviene fijarlo en los menos artículos 
posibles, hasta que una vez establecido, vistos sus pro- 
ductos, y desvirtuada la poco ventajosa opinion que 
acompatia necesariamente á todas las nuevas contribu- 
ciones, puedan recargarse estas, extendiéndolas h ma- 
yor número de artículos, De lo contrario se entorPeCeri% 
indeciblemente la marcha delos negocios, abriendo UM 
puerta á infinitos fraudes, que se ovitarian siendo Pocos 
IOS actos sujetos al registro, y teniendo cada UnO de 

ellos un recargo proporcionado. De esta suerkc el Pro’ 
dueto para la Hacienda seria casi igual, y se consegui- 
ria introducir en Espana esta nueva contribucion Sin ol 
descontento general de los pueblos. 

El Sr. MOSCOSO: Las rcflexionos del Sr. ZaPata 
creo que no pertcncccn á oste art. 5.O, que cn na*& se 
OPOW ú que SC bagan, no solo las modilicacioncs que 
quiera S. S., sino kas que tengan por oportuno hacer 
kt demás Sres. Diputados. La comisiou en este artículo 
no Presenta más que la escala de las cuotas que han dc 
eXi@se delos artículos sujetos al derechode registro; Y 
laS reflexiones del Sr. Zapata podr&n ser útiles para rlue 
cuando se llegue á la discusion de la nota á que SC re- 
fiere cl artículo, se examino si alguno de los doCUmea- 
tis que segun ella han de pagar, por ejemplo 60 rs.9 
no deban exceder de 4, ó por la inversa. Cuando Se llc- 
gae 6 K3te CaSO, la Comision no tendrá inconveniente cu 
que si Se vc que algUnos actos no deben pagar el tanto 
que se les senala, sino otro menor, que so haga así; por- 
Wo aquí no trata la comision más que de presentar 
unas tarifas 6 bases generales sujetas á las modificacio- 
nes que estimen las Córtes; pero esti no impide que sc 
apruebe el art. 5.“, que establece la escala general Pa- 
ra todos los actos sujetos á registro. Si en el tanto CiU” 
se señala se ofrecen algunas objeciones particulares r 
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c&,estarb la comision cuando se trate de las respecti- 
vas tarifas, pues las partidas de bautismo de los pobre: 
claro está que no pueden sujetarse á semejante contri- 
bucion, )) 

Declarado el punto suficientemknte discutido, se pro- 
cedió h, la votacion, y el art. 5.’ fué aprobado. 

Leyóse á continuacion el 6.” que decia: 

Bel derecho Jjo. 

trArt. 6.” Estarán sujetos al derecho fijo de 4 reales 
vellon los actos que sc expeciflcan en la nota núm. 1 .O)) 

La nota es la siguiente: 
U1.O Las renuncias á succsioncs y legados cuando 

sean puras y simples, si no son hcchss judicialmente, 
adeudándose un derecho por cada renunciante, y por 
cada sucesion á que SC renuncie. 

2.” Las aceptaciones de sucesiones y legados cuan- 
do son puras y simples , adcudàndose un derecho por 
cada aceptante y por cada sucesion. 

3.” Los allanamientos puros y simples cuando no 
flOn hechos judicialmente. 

4.O Los actos que solo contienen la ejecucion, el 
cumplimiento y la consumacion dc los registrados an- 
tcriormcntc, 

5.” Las escrituras 6 contratos dc nprendizajc que no 
contengan obligaciones de sumas y valores do casas, 
muebles, ni carta dc pago. 

6.” Las certificaciones de fianzas. 
7.” Las certificaciones puras y simples, las de vida 

Por cada indivíduo, y las dc residencia. 
8.’ Los compromisos que no tengan obligacion al- 

guna de sumas y valorcs que dén lugar 5 derecho pro- 
porcional, dc que luego se hablará. 

9.” Los conocimientos 6 pólizas dc cargamentos ma- 
rítimos y de los de tierra, adeudándose un derecho por 
cada persona á quien se hagan las remesas. 

10. Los testimonios de documentos registrados. 
ll. Los depósitos de actos y documentos en manos 

de Personas Públicas ó de particulares. 
12. Los depósitos y consignaciones de sumas y 

cfectos muebles CR los oficiales públicos cuando no pro- 
ducen el descargo de los deponcntes, y los descargos que 
ùall estos 6 sus herederos cuando se les entregan 10s 

Objetos depuestos. 
13. Las cancelaciones dc obligacion de 10s depo- 

sitarios, 
14. Los poderes generales y especiales, Y 10s Pode- 

res Para testar. 
15. Las tasaciones de bienes y las de pleitos. 
16. Las adjudicaciones en virtud de remate. 
17. Las reuniones del usufructo ti la propiedad 

cuando se ejecuten por acto de cesion, y no SC hagan por 
un Precio superior al que adeudó cl dcrccho percibido 
cuandO SC enajenó dc la propiedad. 

18. Los nueves títulos ó rcconocimicntos dc censos 
cuYos Contratos SC justificaren en forma. 

19. En la primera instancia del juicio ordinario la 
demanda y la ContestaciOn: toda peticion con artículo 
p*vio, y el auto en que SC decide el auto que fijo el 
@hdo de Posesion en lo litigioso: todo auto de prueba: 
todo género de probanza que no consista en escrituras: 
‘1 auto de publicacion de probanzas, y el en que Se de- 
‘lara por desierta la apelacion ó súplica, 6 Por pasado 
en autoridad de cosa juzgada un auto 6 sentencia. 

20. En segu,uda instancia el escrito de apelaciou, 
N& en que ae admitió, y probanzas, si las hubbm 

21. En tercera instancia el escrito de súplica y las 
probanzas, si las hubiere. 

22. Por cada una de las partes demandantes ó de- 
mandadas se adeuda un derecho, no siendo co-herederos, 
6 co-propietarios, deudores 6 acreedores mancomunados, 
y lo mismo sucede por cada uno de los testigos en las 
probanzas. 

23. En el juicio ejecutivo, pedimento-y auto de eje- 
cucion, primer pregon, notificacion de estado, auto del 
encargado, probanzas de todo género, como en el juicio 
ordinario, venta y adjudicacion de bienes. 

24. En el juic;o criminal toda querella y auto dc 
condenacion pecuniaria, 

25. Los despachos, provisiones 6 certificaciones li- 
bradas por los tribunales. 

2G. El auto para proceder & la formacion de inven- 
t,ario, el de suspension, y el de continuacion, y en que 
se manda proceder á la particion y division de bienes. 

27’. La providencia de secuestro y embargo, y la 
de desembargo. 

28. Las licencias de familia, y los despachos para 
contraer matrimonio. 

29. Las certificaciones de bautismo, dc matrimonia 
y de finados. 

30. Generalmente todos los actos civiles, judiciales 
y extrajudiciales, que no SC denominaren en los púrra- 
fos siguientes ni en otro artículo dcl presente decreto, y 
que no se sujeten al derecho proporcional, excepto los 
que corresponden á trámites 6 diligencias dc los tres 
juicios que no se mencionan en cstc. 1) 

Lcido el art. 6.” y esta nota, tomó la palabra, y 
dijo 

El Sr. Conde de TORENO: En este articulo es pre- 
cisamente donde vienen bien las reflexiones del Sr. Za- 
pata. La comision al principio de la discusion ha dicho 
que, siendo esta una contribucion nueva, habia cosas 
que las presentaba con desconfianza , porque solo la 
práctica y la experiencia podrán hacer las modificacio- 
nes que fuesen necesarias. Si ahora nos metemos á ana- 
lizar cada artículo, y decir: esto podrá pagar mRs, esto 
menos, estotro nada, estoy seguro de que nunca acn- 
baremos, porque habrá tantas razones en favor como cn 
contra de cualquiera tarifa, La única razon fucrtc del 
Sr. Zapata ha sido la que ha expuesto relativa á la nota 
primera acerca de las certificaciones 6 fés de vida, dc 
residencia, de bautismos, matrimonios y Anados; pero ya 
SC sabe que en estos casos las personas que son pobres, 
que no puedan contribuir al pfwroco ni & otra carga al- 
guna pública, igualmente estarán exentas dc esta con- 
tribucion, como dc cualquiera otra. No teniendo con que’ 
pagar, jcbmo se les habrá dc exigir el derecho dc rc- 
gistro? Lo mismo sucede respecto tic esta contribucion 
que respecto de las dcmk. Tambicn cs preciso advertir 
rlue esta contribucion no es un dcrccho proporcional: 
no cs cl tanto por ciento, sino un derecho fijo dc 4 rs. 
El seller prcopiuantc qucria que sc aumentasc cn Otros 
srtículos lo que SC debia disminuir cn dos G tres ; pero 
doy seguro de que, si la comision presentase la hasr 
JUC 5. S. quiere , acaso sc diria que , siendo tantos los 
trámites judiciales, y habiendo personas más 6 menos 
ricas, seria insoportable semejante carga. Asi no hay 
&s que hacer sino consultar la esperiencia, teniendo las 
Jórtes presente que solo se trata dc un derecho fijo de 
4 reales. 

~1 Sr. ECEEVERRfA: Señor, me parece que la 
aoh primera no está fundada en justicia, porque dice 
lue log renunciantes estwán sujetos á la contribucion, 
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A mí me parece más justo que aquel que recibe la ro 
nuncia pague; pues al que renuncia, si SC queda sil 
nada, ipor qué motivo se le ha de hacer pagar? 

El Sr. MOSCOSO: Es necesario que SC sepa por re. 
gla general que la comision entiende que el que ha di 
pagar ha de ser siempre el que reciba el beneficio. Pa 
ra mayor claridad podrií hacese una adicion. 

El Sr. SANCHO: Yo encuentro un inconvcnicntc cl 
este articulo, y es que se mandan pagar 4 rs. por la! 
certificaciones de vida. Advierto que principalmente 
los que tienen pensiones por cl Estado tienen que pre- 
sentar monsualmcnte ccrtificacion de vida, y hay quiec 
goza pension de 30 y 40 rs. al mes. Pregunto yo: jno es 
una contribucion sumamente dura cl que una viuda qur 
tenga una peusion dc 40 rs., haya de pagar 4? Ya SC ve, 
para ciertas cantidades 4 rs. no valen nada; pero en loe 
casos semejantes al propuesto, cuando además se suele 
pagar por hacer la certificaciou, que no se da de balde, 
digo que los 4 rs. son una cantidad muy grande. Do- 
ce certificaciones al año son 12 pesetas, que acaso será 
una mesada; y aunque se cobre por trimestres, siempre 
0s una cantidad excesiva. Así, me parece que ó debe 
quitarse 6 se debe decir que se pagar% pasando de cier- 
ta cantidad la que haya dc cobrarse. 

El Sr. YANDIOLA: La comision admitirá una cx- 
ccpciou cn cantidades pcquckls, que no creo serán mu- 
ch;~s. Hay que tcncr prescntc que tambieu hay pcnsio- 
nos d0 mucha considcracion, que sc pagan por trimcs- 
tres, y son cuatro pesetas al allo; y si cs vcrdnd que 
esto seria gravoso 6. una que disfrutasc tan corta viudo- 
dad como cl Sr. Sancho dice, tambicn creo que scriin 
muy poCas. Sin embargo, la comision no tienc incon- 
vcnicntc cn hacer esa cxcepcion; pero no puede renun- 
ciar & la base. 

,  
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El Sr. CARRASCO: Yo suprimiria este art. 1.” de 
la nota, no porque lc considero injusto, sino por impro- 
ductivo. Se exigen 4 rs. por renuncias de legados: creo 
que son tan pocas las renuncias que se hacen de suco- 
sioncs y legados, que casi nada producirA esto. Por lo 
mismo creo que debcria suprimirse, no por injusto, sin0 
por improductivo. 

, 

El Sr. CALDERON: Pues si produce poco, eso pocc 
percibir& In Nacion, y muchos pocos hacen mucho. 

K:L Sr. BENITEZ: Yo prescindo del entorpecimiento 
C~UC esta cobranza va 6 producir cn la administracion de 
justicia; pero croo que podria sirnpliAcarse cargando to- 
dos estos derechos dc los actos sobre las scntcncias dc- 
fìuit,ivas, y así so cvitarian los inconvenicntos. Porque 
si por cada testigo que se prcscnte so ha d0 pagar tanto, 
por cada auto tanto, habicudo costumbre en unas par- 
tes do pagar los dcrcchos dc contado, cn otrns de no ve- 
rilicarlo hasta la Couclusion dcl juicio, no se hara sin0 
tmtorpeccr la administracion dc justicia. Así, pues, ha- 
oi&.rdosc 0st0 Cn la sentencia definitiva, se lograria el 
mismo resultado sin cl inconveniente que acabo d0 in- 
dicar. 

El Sr. Conda de TORENO: Aquí ven las Córtm có- 
mo nunca acabnrctmos si tratamos dc formar un nuevo 
plan. Creerií uno qu0 cl artículo tal es bueno, otro quer- 
rí\ variarle; y así proccdcrcmos al infiuito. Estoy scgu- 
ro de que, si seguimos así, 110 hab& tiempo para dejar 
eorrienk, el plan dc Hacienda. Yo dc todos modos me 
el~iwo c\ lo que acaba do decir 01 Sr. Bcnitez. Pueden 
transigir las partes antes dc darse la scntcncia; puedo 
twbicn morir una de las partes, y acabarse cl pleito. 
IzstO d0 ninguu modo entorpece la administracion de 
justicia. p0rque personas interesadas tendr&n bueu cui- 

El Sr. CALDERON: Digo quo los ciudadanos solo 
?st&n obligados k pagar por los actos civiles y judi- 
oislcs. 

El Sr. GOLFIN: Qua se lea cl art. 30 dc la nota 
primcrn. En 61 se dice gcncralmcntc que todos los actos 
:ivilcs, jutlicinlcs y cxtrajudicialcs que no SC dcnomi- 
uarcn en los párrafos siguientes, etc,: dc mancrn que 
por un censo que mc produzca 2 rs., he dc pagar 4: por 
1na ouza que preste á un amigo mio he de pagar; 011 
In, no hay nada por que no se pague. iY dcspucs do 
odo se nos dice que esto no gravará, que es mucho nias 
wntajoso!. . . No es lícito ya hablar por estar el Punto 
5uficientement.o discutido; que si lo fuese, diria más. 

El Sr. Conde de TORENO: Si se hubiera preguu- 
;ado á la comision, esta hubiera contestado; pero lla- 
liendo preguntado el Sr. Golfin en general sobre uua 
luda, era preciso que contestase un indivíduo de la cO- 
nision, porque el Congreso, á quien preguntaba el so- 
iior Golfin, no habia de contestar en cuerpo, LOS casos 
qu0 acaba de indicar S. S. no tienen que ver con 01 dc- 
rcch dc registro. Cuando se presta una onza 6 un ami- 
go, 110 Sc va á un escriban0 a qu0 autorice el pr&stamo: 
si Cl amigo cxigc que se forme un contrato, y se Otorga 
una escritura, pagara la pcsota, y la culpa sera entou- 
c0s de 10s amigos que para una onza exijan un docu- . I 
mcnto; pero mientras no se haga así, no se cxigiraq 
~0s solo debe pagarse interviniendo un instrumento 
público. 

dado por cada acto de dar los 4 rs. Si esto la entorpo- 
ciese, digo que ya debia estar entorpecida por lo mucho 
que SC cxigc.)) 

Dcclnrado el punto suficientemente discutido, dijo 
El Sr. GOLFIN: Si se aprueba toda la nota, japro- 

bamos tambien, pregunto al Congreso, que ningun ciu- 
dadano espaiiol pueda hacer acto alguno por cl cual no 
pnguo? ;Sciior, por Dios! i-1 dónde vamos h parar? 

El Sr. Conde de TORENO: Los ciudadanos cspafio- 
les, si las Córtes decretan cso, pagarh por todos los ac- 
tos por que SC exija ílue paguen, porque no deja niu- 
guno de ser ciudadano por pagar una contribucion que 
impongan las Córtos; pero diró, sin embargo, que esta 
aprobacion no se opone S que despues se hagan todas 
las adiciones que se quieran. 

El Sr. GOLFIN: Yo hago la pregunta al Congreso, 
y el Congreso me responderá: cl Sr. Conde me respon- 
derá cuando le toque. Ahora pregunto si, aprobando la 
nota, se aprueba lo que he dicho, pues en ese caso mc 
estaré sentado, y quisiera que hubiese otro gónero dc 
lesaprobacion para manifestarla mejor. Si no so aprue- 
ba, entonces me reservar0 cl hablar para cuando llcgur: 
cl caso. 

Procedióse U la votacion, y cl art. 6 .’ fue aproba(lo. 
LCYÓSO el v.‘, que decia: 
(d%tarán sujetos al derecho fijo de 8 rs, vn. lOS oc- 

bs que se expresan en la nota núm. 2.1) 
La nota es la siguiente: 

((1.” LOS inventarios de muebles ú otros objetos de 
,sta Clase adeudarán el derecho por cada dia que duro 
:1 inventario. Los de títulos y papeles adeudarun por los 
?rimeros veinte dias solos 8 rs., y por cada uno dc lOs 
lue Pasaren de este número la misma cantidad. 

2.” 
3.O 

Rl auto de aprobacion de inventario. 
El nombramiento y discernimie&0 dc tut0res f 

wadorcs y el de administradores judiciales. 
4.O Toda disposicion testamentaria, menos la decla- 

‘aciOn de pobre, sin perjuicio del derecha proporcional / 
lue deberá exigirse por laa sucesiones, 
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5.O La aceptacion de herencia con beneficio de iu- 

ventario: la cesion de bienes voluntaria 6 forzada. 
6.” Las decisiones de los alcaldes constitucionales 

que contengan reparacion de injurias peraonnles, y ase- 
guren todas las que contengan providencias definitivas 
~UC no devenguen un derecho proporcional. 

7.” Los testimonios de documentos otorgados antes 
de cstn ley, y que por esta ràzon no hayan sido rilgis- 
tratlos, 6 bien los originales si se hiciese uso de ellos. 

8.” Las cartas dotales y de arras, los actos ejecutn- 
dos 6 pasados en las escribanías de los tribunales civiles 
que contengan allanamiento, depósito, descargo, npar- 
tamiento, declinatoria de jurisdiccion, oposicion á la en- 
trcga dc documentos, subastas, renuncia de sucesion 6 
legado en que adeudar& un derecho cada renunciante, si 
fuesen dos 6 más los herederos 6 legatarios. 

9.” Los actos pasados en las escribanías de los con- 
sulados que contengan depósito de balance ó registros, 
y depósitos de sumas, y efectos y documentos. 1) 

Verificada la lectura del art. 7.“, tomó la palabra, y 
dijo 

El Sr. ZAPATA: Yo no encuentro más dificultad 
en la nota núm. 2.“, que el no hallar; por más que he 
procurado conseguirlo, la razon de la primera parte del 
primer artículo de la nota, que dice (Le le@). Enhora- 
buena que los inventarios adeudasen un derecho, pero 
tlcrocho proporcional, scgun el valor del inventario; y 
uo obligar h pagar A los interesados, como sucederá mu- 
chas vcccs, la falta dc diligencia de los escribanos. 

El Sr. MOSCOSO: Justamente este artículo es uno 
de los que mas han llamado la atencion de la comision. 
Los inventarios de muebles son los que duran me- 
nos dias, y durando pocos dias están sujetos al derecho 
fijo de S rs. cada dia, con lo que hay un motivo para 
que los interesados activen la morosidad de los escriba- 
nos, y no dejen á la voluntad de éstos y de la justicia 
Ia duracion del inventario. En cuanto á los de títulos y 
Papeles, la comision, conociendo que la operacion es más 
1Tga que la de los bienes muebles, ha creido que en los 
veinte dias primeros no seria justo cargarles más de 8 
reales. Durando este inventario más de veinte dias, ya 
se debe suponer que corrcspondcrb Q una familia aco- 
modada y de caudal, y por lo tanto se propone que se 
l%we igual cantidad de 8 rs, por cada uno de los dins 
We pasaren de los veinte seiialados. 

El Sr. SANCIIO: Yo creo que el número de dias que 
se emplean en hacer un inventario, es independiente 
del valor de los muebles inventariados, y que la contri- 
bucion debe imponerse sobre Cstc, con tanta más razon, 
cuanto no la hay para que la culpa ó descuido del CS- 

cribano deban pagarla los herederos. Así, croo que no 
debe haber inconveniente en que SC traslade á la otra 
Ilota de derechos proporcionales, pues de lo contrario, 
costando lo mismo inventariar un artcson que solo valc 
6 PS., que un riquísimo reloj de sobremesa que vale 
6.000 rs., adeudarAn igual derecho. Por lo que entien- 
do que kste no debe recaer sobre el tiempo, sino sobre el 
Valor. 

Además, me parece que en vez de la palabra SO- 
& de que usa el artículo, deberia sustituirse la de So- 
hnelate . 

El Sr. CALDERON: La observacion del Sr. Sancho 
me Parece que perderá toda SU fuerza desde el momento 
@n que se reflexione que, si se pasase á la clase de de- 
rechos proporcionales, habria que examinar el valor de 
ada inventario ; exámen perjudicial , embarazoso Y 
Pjpuedf~ á la libertad. El modo que propone ia comision 

es el mejor para hacer efectiva la contribucion sin aquel 
inconveniente. Los interesados, que serán los que bus- 
quen al escribano, procurarán que éste tarde 10 menos 
posible en el inventario, con lo que me parece que que- 
da desvanecida la objecion del Sr. Sancho. 

El Sr. VADILLO: La primera parte del art. 5.’ de 
la nota segunda puede pasar; pero en cuanto á la sc- 
gunda, yo no alcanzo la razon que 1a comision haya tc- 
nido para decir: ((Ia ccsion de bienes voluntaria 6 forza- 
da. )) Para mí esta es una distincion verdaderamente no- 
minal, porque la ccsion de bienes, aunque aparezca vo- 
luntaria, siempre es forzada. Si el deudor cree que sus 
bienes no alcanzan á cubrir sus deudas, cede sus bie- 
nes 5 los acreedores. Por consiguiente, esta coutríbu- 
cion no recaerá sobre el deudor, sino sobre sus acreedo- 
res, que siempre tendrán además que percibir menos de 
lo que importan sus créditos; y yo no sí! por qué razon, 
además de este perjuicio, se les ha de gravar con este 
derecho: yo 5 lo menos no alcanzó el principio de jus- 
ticia en que esto pueda fundarse. 

El art. 9.’ de la misma nota núm. 2.’ dice (Le Ze- 
7/ó). A mí me parece que este artículo no estri bien ex- 
presado, 6 á lo menos yo no lo comprendo bien. ((Los 
actos pasados en las escribanías de los consulados; u yo 
no penetro esta idea, ni sé qué quiere decir ctque con- 
tengan depósito de balance 6 registros.» Si estos depó- 
sitos se entienden dc los balances de las casas de comcr- 
cio 6 de algun otro documento que haya estado en algu- 
na oficina, 6 sea cl registro de un buque, cstarkn com- 
prendidos bajo la denominacion de documentos; si es un 
caso especial 6 un acuerdo propio de los tribunales mer- 
cantiles, me parece que debe expresarse en términos 
que todos lo entiendan. 

El Sr. CALDERON: Bien sabe el Sr. Vadillo que 
hay muchas clases de cesiones, y algunas voluntarias. 
En las compras sucede muchas veces que cl verdadero 
comprador no quiere sonar ni aparecer, y pone un ter- 
cero, para lo que está dUtOriZad0 por la ley. Este, luego 
que SC verifica la compra, hace una cesion voluntaria 
en favor del verdadero comprador, y por este acto debe 
pagar el correspondiente derecho. Hay infinidad de ce- 
siones que la comision ha comprendido bajo el nombre 
dc voluntarias, que seria muy largo referir. 

Por lo que hace B las cesiones forzadas, digo lo mis- 
mo que antes. Aquí se trata dc que pague cl que re- 
nuncia el derecho, porque SC quiere que cstc pago prc- 
ceda al acto de la cesion por la mayor Facilidad del co- 
bro, quedando al que renuncia Ia facultad para rcpctir 
contra el otro. En cuanto al otro punto, debo tlccir que 
hay consulados que no se gobiernan como las cscribn- 
nías do nuestros tribunales, y cn los cuales sc usan otras 
formas diferentes; y quiere decir que estos actos estkl 
sujetos al pago de derechos, sean dc dcpúsito ú otr:t cc- 
sa. La comision, no obstante, no SC negar8 á sustituir 
cualquiera expresion más clara. 

El Sr. Conde de TORENO: Respecto del art. 9.” tic! 
la nota segunda, dcbc decir la comision que hay Con- 
sulados que tienen prácticas cntcramcntc diversas de las 
de nuestros tribunales; y además, hacer prcsenti que 
se ha puesto este artículo por ser uno de 10s ClUc debe11 
presentarse á las Córtes en el Código mercantil. 

El Sr. VADILLO: Yo no lo acabo dc entender, y 
me parece que seria más claro decir ((los actos regis- 
trados. )) 

Por lo que respecta á lo que ha contestado el sefior 
Calderon, diré que lo que entienden los juristas por CC- 
síon de bienes no es más qucl la ccsion voluntaria 6 fpy? 
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zada que hace el deudor 4 sus acreedores, Cuya idea Po- 
dria tambien expresarse con m8.s claridad. 

El Sr. Conde de TORENO : La comision 110 tendra 
inconveniente en que se diga: ((los actos registrados» 
en vez de ((pasados;)) no siendo extraño que en una tan 
extensa reunion de decretos se haya cometido alguna 
inexactitud en el lenguaje. 

El Sr. YANDIOLA: Por las ordenanzas de Bilbao, 
y en el nuevo proyecto del Código mercantil que se 
propondrá 6 las Córtes, se establece que toda Compaiiía 
de comercio deba registrar el contrato en el consulado 
respectivo, para que, sabiendo su época, esti ;î lar: re- 
sultas. 

El Sr. REY: Los libros jse entienden comprendidos 
en Ia palabra papeles 6 en la de mueõles? 

El Sr. MOSCOSO: Las librerías se consideran como 
parte moviliaria de la riqueza de muchas familias. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se pro- 
cedió á la votacion, y el art. 7.” fué aprobado. 

Leyóse el S.“, que decia: 
((Los actos sujetos al derecho fijo de 12 rs. vn. se- 

rán los que resultan de la nota número 3.“~ 
La nota es como sigue: 

el.’ Las capitulaciones matrimoniales que solo con- 
tengan lo que los futuros contrayentes traen al matri- 
monio, sin rstipulacion alguna ventajosa entre ellos. 

2.” Las particiones de bienes muebles 6 inmuebles, 
y entre co-propietarios , por cualquier título que sean 
bcchas, con tal que se prueben. 

3.O Las escrituras de compallías 6 separacion que 
no contengan obligncion ni descargo, ni trasmision do 
muebles 6 inmuebles entre los socios ú otras personas. 

4.” Los testimonios de las sentencias de los tribu- 
nales civiles dadas en primera y segunda instancia, las 
de los consulados y las de los árbitros 6 arbitradores. 

5.” Las redenciones de censos ú otras cargas que 
hnyan pagado al constituirse el derecho proporcional. )) 

Leido el art. 8.“, se aprobó sin discusion. 
Aprobóse igualmente el 9.“, cuyo tenor es como 

sigue: 
trSe sujetarán al derecho fijo de 20 rs. vn. los ac- 

tos que se especifican en la nota núm. 4-O)) 
La nota está concebida en estos términos: 

e1.O LOS actos de adopcion, emancipacion y legiti- 
macion, 

2.’ Cada una dc las actas de las juntas generales 
de acreedores. 

3.” Las redenciones de censos ú otras cargas cous- 
tituidas antes de esta ley. 

4.” Las escrituras de fianza y las de transaccion.)) 
Se aprobó el art. 10, concebido en los tkminos si- 

guientes: 
«Quedan sujetos al derecho fijo de 40 rs. vn. los ac- 

tos de que informa la nota núm. 5.‘)) 
La nota es como sigue: 

((1.” Las cartas de naturaleza. 
2.” El suplemento 6 dispensa de edad para admi- 

nistrar los bienes 6 para el ejercicio de aquellas profe- 
siones que la exigen. )) 

Aprobóse el art. ll, que decia: 
((Se sujetarán al derecho Ajo de 60 rs. vn. los actos 

que se especifican en la nota km. 6.‘)) 
La nota está concebida en estos términos: 

el.” Las sentencias dc los tribunales civiles que 

contengan interdiccion, y los actos de scparaciou (1s 
bienes entre marido y mujer, cuando uo COllt@W 
condena de sumas p valores, 6 cuando el derecho pro- 
porcional no ascienda á 60 rs. vn. 

2.” El primer recurso al Supremo Tribunal de Jus- 
ticia en materia civil. 

3.” El juramento de los escribanos de número f 
Reales, de los de juzgados, y de todos los empleadoa 
asalariados por cl Estado. )) 

Se aprobó tambien el art. 12, cuyo tenor cs el si- 
guiente: 

((Por cada testimonio de las sentencias del Supremo 
Tribunal de Justicia entregado á la parte, se pagar& el 
derecho fijo de loo rs. vn. )) 

La discusion quedó pendiente. 

Anunció el Sr. Presidente que maìlana, despues ds 
la eleccion de oficios se discutirja el dictámen de la eo- 
mision especial sobre la proposicion del Sr. conde de 
Toreno para que se declarasen en estado de bloqueo fas 
PrOVinCias en que se hallase turbada la tranquihds(~ 
pública. 

Sc levantó la scsion. 




